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    OPRESIÓN IMPERIAL.


    UNA REBELIÓN QUE CRECE.


    UN ASESINO MORTAL.


    Son tiempos peligrosos para la Alianza Rebelde. Todas las esperanzas de la galaxia dependen de las aventuras de Luke Skywalker, la princesa Leia, Han Solo, Chewbacca y un montón de héroes más…

    


    El letal asesino X-7 nunca ha fallado en una misión… hasta ahora.


    Desenmascarado y desarmado, consigue escapar por poco de los Rebeldes con vida y sin mucho más Puede que su tapadera haya sido descubierta, pero no volverá con el comandante Rezi Soresh hasta que su objetivo haya sido eliminado. Esta vez, tiene un nuevo plan. Reunirá a seis de los mejores pilotos de la galaxia, todos ellos pícaros mercenarios a los que sólo les importa el dinero, y los soltará contra el Escuadrón Rojo.


    Cuenta con los instintos mercenarios de su piloto para mantenerlos a raya. Pero uno de ellos tiene un secreto que podría costarle la victoria a X-7.
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  Fuerza Rebelde 4
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  Alex Wheeler
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars
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  CAPÍTULO

  UNO


  Diez puntos de luz se dispararon a través del negro de medianoche, extendiéndose hacia el suelo como estrellas fugaces.


  Pide un deseo.


  Era una voz de mujer, suave y amable, que revoloteaba desde un lugar oscuro y enterrado de su mente. Otro hombre podría haberlo tomado como una voz olvidada de un pasado olvidado.


  Pero X-7 no tenía pasado.


  Y éstas no eran estrellas.


  Se sacudió la voz imaginaria, el eco de un eco de un recuerdo. Hace mucho tiempo, al principio, había oído voces como ésta, había cerrado los ojos y había visto rostros extrañamente familiares que le sonreían, había respirado una pizca de pan de especias fresco o el rico aroma de los frutos rojos demasiado maduros flotando en una brisa cálida y había sentido esa otra vida, esa vida humana, casi tan cerca como para tocarla. Hubo un tiempo en que se había aferrado a esos recuerdos que no eran recuerdos, a esa prueba de que una vez había sido otra persona. Que una vez había sido alguien.


  Pero eso había sido antes. Lo había aprendido. Su comandante le había enseñado. Los recuerdos eran erróneos; el pasado estaba muerto. No era alguien; no era nadie, y eso era lo correcto. Eso estaba bien. El comandante lo había liberado de las cargas del pasado, los dolores de la memoria, las fragilidades de las emociones y las necesidades humanas. X-7 sólo tenía una necesidad: obedecer a su comandante, y eso también era lo correcto.


  Eso estaba bien.


  Excepto que había fracasado. Luke Skywalker vivía, aunque el comandante lo quería muerto.


  Y ahora X-7 había vuelto a fracasar.


  —Vuelve a la base para el reentrenamiento —había ordenado su maestro. Pero X-7 había desobedecido. X-7, que vivía para servir, que no tenía vida, ni propósito, ni voluntad más allá de los deseos de su comandante, había desafiado la llamada, había huido a esta luna sin vida en los confines de la galaxia, había trazado un nuevo plan.


  No era desobediencia, se dijo a sí mismo. No era miedo al reentrenamiento, con sus largas agujas y látigos neuronales y celdas oscuras y dolor. Era Skywalker. X-7 no podía volver a su maestro fracasado y avergonzado, no mientras Skywalker aún respirara. X-7 nunca mataba por diversión o rabia; sólo mataba por su comandante. Pero había algo en el joven Rebelde, algo que hacía hervir a X-7. X-7 no podía, no quería, volver con su maestro hasta que la misión estuviera completa y Skywalker muerto.


  Era lo correcto. Era lo bueno.


  Pero entonces, ¿por qué las voces del pasado volvían a atormentarlo? ¿Por qué el agujero muerto de su interior se llenaba lentamente de ira, de la necesidad de ver muerto a Skywalker?


  El comandante tenía razón; X-7 lo sabía. Algo en su interior estaba mal. Había impurezas que había que eliminar. Borrar. X-7 había intentado ignorarlo, y ahora estaba siendo castigado. Volveré. Obedeceré, se prometió a sí mismo. Tan pronto como Skywalker esté muerto.


  —Objetivos entrantes —le informó el sistema de alerta perimetral. X-7 se sacudió las dudas. Había llegado el momento. Diez luces parpadeaban en la mira. A través del techo de transpariacero de la base lunar, observó cómo se acercaban las naves. Diez de los pilotos más hábiles, más decididos y más despiadados de la galaxia, todos deseosos de cumplir sus deseos. Se había tomado su tiempo para componer el equipo, pero la frustrante espera estaba a punto de terminar. Habían llegado a Iope, la tercera luna de Rinn, con la promesa de un misterioso trabajo y recompensas más allá de sus sueños más salvajes si cumplían la misión. Pilotos como éstos no se hacían preguntas; sólo buscaban la recompensa.


  Algunos de ellos, los dignos, podrían incluso recibirlo.


  —Me reuniré con sus naves en el lugar de aterrizaje —les dijo, transmitiendo una serie de coordenadas—. Buena suerte. —Apagó el comunicador antes de que pudieran preguntar por qué necesitarían suerte. No lo harían. Sólo habilidad. Los que ya estaban hartos tendrían pronto su respuesta. En cuanto a los que carecían de ella… tendrían su respuesta incluso antes.


  Activó el ordenador de puntería del cañón láser y apuntó a los diez puntos de luz.


  —Bienvenidos a Iope —dijo.


  Entonces disparó.


  


  —¡Maldita sea! —Slis Tieeer Dualli giró con fuerza su caza CloakShape a estribor. Sus ojos compuestos insectoides captaban cada centímetro del campo de batalla a la vez, mientras que el ojo de la nuca escaneaba las pantallas de radar erigidas detrás de él. Un rayo láser pasó demasiado cerca de su cabina. ¡No podía creer que el kriffing mudcrutch estuviera disparando contra él!


  En sus veinte años de carrera como mercenario, Dualli había conocido a una buena cantidad de escoria galáctica. Pero nunca dejaba de enfurecerlo. Tomó su dinero, sí. Él volaba sus misiones. Contrabandeaba sus mercancías. Asesinaba a sus enemigos. Y él esperó. Esperaba a que se pasaran de la raya, a que se cruzaran con él demasiadas veces, a que cometieran un error imperdonable. Dualli era el mejor piloto del Borde Exterior; todo el mundo lo sabía. Y era el mejor piloto Kobok de la galaxia. Pero pocos se atrevieron a contratarlo.


  Probablemente porque la mitad de sus jefes acabaron siendo cadáveres.


  Dualli no era exigente con sus trabajos. Por eso, cuando el misterioso humano le había atraído con la promesa de una rica recompensa, había acudido ansioso. Pero también había venido preparado.


  Aumentó la potencia de los escudos deflectores y armó un misil de conmoción. Un impacto directo bastaría para destruir la base de su traidor empleador. Y los lanzadores modificados de Dualli llevaban seis misiles cada uno. Probablemente podría llegar a destruir la propia luna. De cualquier forma, el humano que había cometido el error de dispararle pronto estaría hecho pedazos. Sólo necesitaba acercarse lo suficiente para tener un tiro limpio.


  En su forma original, las CloakShapes eran conocidas por su lentitud de maniobra. Pero nadie que supiera volar se dejaría atrapar por un CloakShape original. Dualli había modificado sus motores con una aleta de maniobra montada en la parte trasera y un motor iónico turboalimentado. Lo habían sacado de muchos apuros, muchos más que éste.


  El Kobok facilitó el descenso de la nave. Un aluvión de disparos láser cayó sobre él, chamuscando el casco. La luz roja parpadeó en su monitor cuando el generador de energía recibió un golpe de lleno. Quienquiera que fuera este humano, era bueno. Lástima para él que Dualli fuera mejor.


  Los ataques se intensificaron a medida que Dualli se acercaba a la superficie. Con las manos bailando sobre el panel de control, guió la nave a través de la lluvia de rayos láser. La llanura opaca y picada de la luna apareció a la vista, una base con cúpula de transpariacero que se alzaba al borde de un largo barranco.


  —Te tengo —murmuró Dualli.


  El sistema de alerta gritó cuando un misil se dirigió directamente hacia el CloakShape. Dualli se alejó de la superficie y estuvo a punto de chocar con un Pájaro Prey que volaba justo encima.


  —¡Maldito seas! —Dualli gritó por el comunicador—. ¡Fuera de mi trayectoria de vuelo! —Tiró de los mandos hacia la izquierda y la nave giró bruscamente a babor, evitando por poco la colisión y llevándole directamente a la línea de fuego. Un rayo láser alcanzó la parte inferior de la nave. La nave se estremeció y, un instante después, el monitor del hipermotor sufrió un cortocircuito. El disparo había quemado su generador de propulsión, lo que significaba que estaba atrapado en este maldito sistema hasta que pudiera arreglarlo, o adquirir otra nave.


  Dualli fijó su mirada en el torpe Pájaro Prey. Una vez que se hubiera encargado de su traidor empleador, el piloto incompetente sería el siguiente.


  El casi accidente podría haber hecho que otro piloto tuviera más cuidado; sólo hizo que Dualli se impacientara más. Llevó la nave en picado y se estabilizó bruscamente a mil metros. Aumentó la potencia de sus propulsores y ajustó su ordenador de puntería. La base apareció en su campo de visión. Entonces Dualli abrió un enlace con la superficie. Quería que el humano supiera que estaba a punto de morir, y que Dualli sería el responsable.


  Hubiera preferido acercarse sigilosamente por detrás del enemigo y clavarle una garra venenosa en el cuello. Pero la venganza a distancia tendría que bastar.


  —Este es Slis Tieeer Dualli —anunció—. Di adiós, porque este es tu último momento de vida.


  La respuesta llegó en la lengua materna de Dualli.


  —Chsthiss, Slis Tieeer Dualli. Adiós.


  Una luz resplandeció en la superficie del planeta, a dos kilómetros de la base a la que Dualli había apuntado. Dualli sólo tardó unos segundos en procesar la situación y reorientar su ordenador de puntería. Pero unos segundos eran demasiados. El torpedo de protones tierra-aire golpeó el generador del escudo deflector del caza CloakShape.


  Los escudos cayeron por completo, dejando a Dualli al desnudo ante el ataque enemigo. Movió un enjuto brazo amarillo hacia el interruptor de activación de la cápsula de escape, pero no ocurrió nada. Fallo total del sistema, el CloakShape se estaba muriendo.


  Disparos láser ametrallaron la nave. Dualli vislumbró destellos anaranjados con su tercer ojo mientras las llamas lamían la cabina.


  —Chsthiss —Dualli tuvo tiempo de susurrar cuando otro torpedo chilló hacia él.


  El CloakShape explotó.


  


  La Daga de Leilana rebotó y se estremeció bajo la lluvia de escombros del caza CloakShape que estalló. Jayn dio potencia a los deflectores delanteros, rezando para que los estabilizadores de flujo iónico evitaran que se descontrolara. Un trozo de la CloakShape se alejó en espiral, desapareciendo en la oscuridad. Yo podría ser el siguiente, pensó Jayn, intentando que no le temblaran las manos. No era propio de él ponerse nervioso en el trabajo, ni siquiera en una emboscada. Pero esta vez era diferente.


  Sólo un último trabajo. Eso era lo que se había dicho a sí mismo. Durante años, Leilana le había rogado que se estableciera en el planeta, que viviera una vida tranquila con ella. Una vida segura. La había aplazado una y otra vez. El año que viene, le había dicho. Siguiente trabajo. Pero ahora Leilana ya no estaba.


  Había perdido la oportunidad de hacer lo correcto por Leilana. Un último trabajo, un último pago, y tendría suficiente para trasladarlos a Laressa, la capital de Phindar, donde podrían tener la vida que merecían. Pero el trabajo no estaba saliendo exactamente como él había planeado.


  Dos de las otras naves ya habían salido de órbita y se habían puesto en hipervelocidad. Jayn decidió seguirlos. Podría prescindir de los créditos. Encontraría la manera de hacer que las cosas funcionaran en Laressa. Podría encontrar un bonito y aburrido trabajo llevando y trayendo ricos a sus ricas casas. Podría hacer cualquier cosa si pudiera maniobrar para salir de aquí. Trazó un rumbo fuera de órbita, zigzagueando por el espacio para evitar los disparos láser. Los escombros golpearon los escudos, pero el carguero pudo soportarlo. Siempre que…


  —¡No! —gritó Jayn cuando una ráfaga de fuego láser acabó con su motor de iones de babor. Aumentó la potencia de los propulsores, pero un chorro de llamas salió disparado de las toberas de su propulsor principal. La nave vibraba bajo él, como si estuviera a punto de volar en pedazos. Intentó elevarse para evitar una explosión, pero los controles no respondían. Un torpedo hizo estallar el casco reforzado. Oyó un grito metálico alarmante, e instantes después un trozo considerable de su ala de estribor pasó flotando por delante de su cabina. La Daga de Leilana comenzó a ir a la deriva.


  —No, —volvió a decir Jayn, golpeando con un puño su inútil panel de control—. No. No. ¡No!


  Los motores estaban fritos. Y según los monitores, se produjeron incendios en toda la nave, causando múltiples fallos en los sistemas. Armamento. Navegación. Escudos deflectores. Estaba muerto en el aire. Los disparos láser golpearon la indefensa nave. Un humo acre penetró en la cabina. Lo siento, pensó, ahogándose en el aire espeso y viciado.


  No lo sientas. Era la voz de Leilana. Al menos ahora podemos estar juntos.


  Él sonrió. Mientras la tormenta de fuego lo consumía, buscó su rostro entre las llamas. Pero sólo había luz y dolor.


  Y luego la oscuridad.


  


  Div lanzó su nave en picado, esquivando la tormenta de proyectiles. Los disparos láser pasaron por delante de la cabina. Viró a estribor para alejar la nave de la descarga de fuego, pero recibió un impacto de rebote en el ala de babor. Los escudos deflectores estaban recibiendo una paliza. Otro golpe y estaría acabado.


  Entonces es sencillo, pensó fríamente Div No dejaré que vuelva a ocurrir.


  Tres de las otras naves habían explotado ante sus ojos. Dos más habían huido. Si el trabajo hubiera estado peor pagado, quizá Div los habría seguido. Pero necesitaba los créditos y estaba más que interesado en conocer al hombre que le había tendido la trampa.


  Así que se dirigió con calma a través de los disparos láser y los escombros, dejando que sus instintos tomaran el control. La nave se zambulló y rodó, giró y dio un espiral, trazando un intrincado sendero de pronunciados picados y giros en horquilla. Nada podía tocarlo.


  Su nave acababa de salir de la cadena de montaje, una de las primeras de la renovada línea Firespray de KSE. Había sido un gran capricho, pero había merecido la pena. Con sus cañones blaster gemelos y su cabina giratoria, era sin duda la nave más elegante y potente que había pilotado nunca. Después de sólo dos meses, era como una extensión de su propio cuerpo, y no tenía dudas de que podría aterrizar con seguridad.


  ¡Ahora! pensó de repente, y sin cuestionar el impulso, se lanzó a una pronunciada subida, mientras otro chorro de fuego láser chisporroteaba por el espacio que acababa de ocupar.


  Div sonrió. Si quieres matarme, tendrás que esforzarte un poco más, pensó.


  La base abovedada de transpariacero era el objetivo obvio. Demasiado obvio. Y el piloto del CloakShape había caído en la trampa. Div no tenía intención de correr la misma suerte.


  Las explosiones de fuego láser que estallaban en la superficie eran claramente rastreables hasta la base, incluso a simple vista. ¿Abrir fuego desde una base en superficie no disimulada ni defendida? Apestaba a incompetencia. Y el instinto de Div le decía que su posible empleador estaba lejos de ser un incompetente.


  Tecleó una nueva orden en su ordenador para que triangulara los rayos láser y los rastreara hasta su punto de origen. Los cálculos habrían sido difíciles incluso si hubiera estado sentado; navegar a toda velocidad por el espacio, con giros salvajes para evitar la artillería antiaérea y el fuego, los hacía casi imposibles. Pero lo casi imposible era la especialidad de Div, y pronto se confirmaron sus sospechas. El fuego procedente de la base era sólo una tapadera. La triangulación del ordenador le dirigió a un lugar aparentemente vacío a dos kilómetros de la base lunar. Un barrido preliminar de reconocimiento no indicó nada más que un terraplén rocoso. Sin embargo, cuando Div acercó peligrosamente la nave a la superficie, quedó claro que las rocas camuflaban un terraplén de armas primarias.


  La luna no tenía atmósfera, lo que significaba que no había nubes que empañaran la visión de Div del suelo. Pronto se acercó lo suficiente para ver los cañones láser. Esquivando y zigzagueando entre las ráfagas de fuego, apagó su ordenador de puntería. Podía hacer el trabajo, pero a veces Div prefería manejar las cosas él mismo. Le gustaba sentir los controles de puntería en sus manos, le gustaba dejarse llevar por sus instintos y guiarse hacia un blanco seguro. Le gustaba, sobre todo, ese momento de saber, cuando el objetivo estaba en posición y podía disparar.


  Se tomó su tiempo para alinear los disparos. Era como si un ojo en calma se hubiera abierto en la tormenta de disparos láser, permitiéndole apuntar en paz. Pero la calma era sólo una ilusión. Div seguía bailando entre los rayos, esquivando escombros y deslizándose de un lado a otro a través de redes de luz entrecruzadas. Se movía como si el mundo se hubiera ralentizado para él, como si las maniobras evasivas estuvieran por debajo de su atención. Guardó su concentración, su energía, para el disparo.


  Alineó el primer cañón láser con su mira.


  Fuego.


  Golpe directo.


  El terraplén del cañón láser explotó.


  Div apretó el gatillo una segunda vez, luego una tercera. Y en un instante, los cañones se silenciaron, los cielos se despejaron. El humo brotaba del suelo. Al disiparse, surgió una pequeña figura. Div estaba aún demasiado alto para distinguir ningún rasgo, pero imaginó que el hombre lo miraba directamente.


  El suelo se partió, revelando una amplia caverna fabricada bajo la superficie lunar. Un hangar subterráneo.


  Ahora que era seguro, las otras cuatro naves se acercaron para desembarcar. Div esperó a que todos estuvieran en el suelo antes de unirse a ellos. Su patrón había reunido a los mejores pilotos de la galaxia, pero ahora todos sabrían que Div era lo mejor de lo mejor. Aquel a quien le debían la vida.


  En cuanto su nave aterrizó en el hangar, Div empuñó su blaster. No había sobrevivido a una emboscada para caer desarmado en otra. Pero cuando salió de la nave, los otros cuatro pilotos estaban reunidos en fila, sin armas a la vista. Dos eran varones humanoides, uno humano y otro sorusiano, ambos canosos y con idénticas muecas hostiles. El tercero era un chistori, de ojos negros y brillantes y dientes dentados que rechinaban en su largo y estrecho hocico. Mientras los demás pilotos, como Div, se vestían con telas sencillas y holgadas para facilitar las maniobras, el chistori llevaba una armadura completa. Probablemente contenía un sistema de control de temperatura, decidió Div. Los chistori eran de sangre fría; sin acomodación, los cambios drásticos de temperatura podían ser mortales para ellos.


  La última piloto, una mujer humana con el pelo corto y negro de punta y tatuajes en la cara, apenas reconoció su presencia. Sus ojos se clavaron en la quinta figura, sin duda el hombre al mando. Se hizo a un lado y los observó a todos con una mirada gélida. Cuando Div se unió a ellos, el hombre empezó a aplaudir, con una sonrisa sin gracia en la cara.


  —Buen trabajo —dijo, señalando con la cabeza los cañones láser destruidos.


  Div lo apuntó con su blaster.


  —¿Quieres decirme por qué acabas de intentar volarme por los aires?


  La sonrisa del hombre se ensanchó. Era una burla espantosa de las emociones humanas.


  —Simplemente una prueba para separar el trigo quinto de la paja. Estoy invirtiendo una importante cantidad de dinero en esta misión. Tenía que asegurarme de que había elegido bien. ¿Supongo que siguen interesados en mi oferta de trabajo?


  Div enfundó el arma. No le cabía duda de que tenía los reflejos más agudos que nadie allí. Si las cosas se torcían, podía protegerse. Y tenía que tener en cuenta la «importante cantidad de dinero».


  —Estoy aquí, ¿no?


  El hombre entregó a cada uno de los pilotos un datapad.


  —Caballeros y dama, su objetivo es un hombre llamado Luke Skywalker. Trabaja con la Rebelión…


  La mano de Div se acercó a su blaster.


  —¿Este es un trabajo imperial?


  El hombre negó con la cabeza.


  —Estrictamente independiente —dijo—. El Imperio puede tener sus razones para querer a Skywalker muerto; yo no lo sabría. Yo tengo los míos.


  Div solía darse cuenta cuando la gente mentía, pero este hombre desafiaba sus instintos. Su rostro estaba en blanco, libre de los casi imperceptibles relatos, músculos tensos, pupilas dilatadas, párpados crispados, que delataban a la mayoría de los mentirosos. Div decidió creerle. Por ahora.


  —Tanto lo quieres muerto, ¿por qué no lo matas tú mismo? —preguntó Div.


  El hombre se puso rígido.


  —Porque yo elijo contratarte para hacerlo —dijo tajantemente—. Le sugiero que sea su última pregunta.


  Los demás pilotos miraron a Div. Div le devolvió la mirada.


  —Los Rebeldes tienen una tupida red de seguridad alrededor de Skywalker —continuó el hombre—. Cuando está en tierra, suele ser intocable, por eso están todos aquí. Skywalker se considera un piloto de primera. Apuesto a que al menos uno de ustedes es mejor. —Señaló con la cabeza sus datapads—. Toda la información que necesitan está ahí, incluidos los detalles de su próxima misión y las coordenadas de interceptación. Trabajarán en equipo y se repartirán el dinero a partes iguales. Pago sólo si Skywalker muere.


  El sorusiano tiró su datapad al suelo.


  —¿Equipo? Trabajo solo —gruñó—. No necesito la ayuda de nadie para acabar con un humano. Y puedo probarlo. —Buscó su blaster y cayó al suelo antes de que sus dedos rozaran la funda. Una fina estela de humo salía del agujero que le atravesaba la frente.


  Su empleador sujetaba su blaster con despreocupación, casi sin cuidado, como si fuera un juguete. Div no pudo evitar sentirse impresionado. Velocidad, precisión y eficacia implacable: Era una combinación formidable.


  —¿Alguien más tiene alguna preocupación que quiera plantear? —preguntó el hombre.


  Los demás pilotos niegan con la cabeza, intercambiando miradas cautelosas. Div habló.


  —Digamos que trabajamos en equipo. ¿Quién está al mando?


  Su empleador miró hacia los escombros de los cañones láser.


  —No pareces el tipo de hombre que evita lo obvio —dijo, y luego se giró hacia los otros pilotos—. Grish B’reen —dijo rotundamente, asintiendo cuando el chistori se enderezó—. Fallon Pollo —dijo, y el hombre canoso le hizo un saludo sarcástico—. Clea Sook. —La mujer lo miró sin inmutarse.


  Le dio una palmada en el hombro a Div.


  —Pilotos, les presento a Lune Divinian. Su nuevo lider.


  CAPÍTULO

  DOS


  —Yavin 4 a Skywalker, Yavin 4 a Skywalker. Adelante, Skywalker. —Hubo un largo silencio—. ¿Hola? ¿Hay alguien en casa, chico? —se burló Han Solo, golpeando suavemente la cabeza de Luke con los nudillos.


  Luke dio un respingo, dándose cuenta por fin de la presencia de Han. Llevaba una hora sentado en el suelo con los ojos cerrados; se preguntó cuánto tiempo habría estado observando Han.


  Han sonrió.


  —¿Ahora duermes la siesta sentado?


  —No exactamente. —Luke se sonrojó. Había estado intentando meditar, abrirse al poder de la Fuerza. Era algo que había visto hacer a Obi-Wan Kenobi. La inacción a veces puede ser tan poderosa como la acción, había explicado el viejo Ben. Por desgracia, nunca había explicado exactamente lo que eso significaba. Así que Luke se había sentado, había cerrado los ojos y había esperado a que la Fuerza le diera algunas respuestas. ¿Dónde puedo encontrar X-7? ¿Por qué intenta matarme? ¿Cómo pude ser tan tonto de creer que era mi amigo?


  Pero la Fuerza había permanecido en silencio. Bien podría haber tomado una siesta.


  —¿Qué es esto, entonces? —Han preguntó—. ¿Más de tus trucos Jedi?


  —No son truc… oh, olvídalo. —No le avergonzaba que lo sorprendieran explorando sus habilidades Jedi, aunque hubiera resultado un fracaso total. Pero ninguno de los amigos de Luke se daba cuenta de lo desesperado que estaba por encontrar a X-7, y quería que siguiera así. Todos estaban ansiosos por encontrar al asesino, por supuesto. Mientras estuviera vivo, Luke estaba en peligro. Pero para Luke, era más que eso. Estaba enfadado. El hombre que se había hecho llamar Tobin Elad, el hombre que se había revelado como un asesino imperial, había fingido ser un amigo. Se había ganado la vida y la confianza de Luke, y Luke no podía olvidarlo.


  Tampoco podía perdonar.


  Pero el rastro se había enfriado, y la Fuerza no era de ayuda, lo que significaba que Luke tenía que esperar a que X-7 viniera a él. Algo le decía a Luke que tenía que pasar. Pronto.


  —El comandante Narra nos quiere en Base Uno —dijo Han—. Pero si quieres que le diga que estás muy cansado…


  —Vámonos —dijo Luke, ansioso por distraerse.


  Cuando llegaron al imponente Gran Templo que servía de estación base a los Rebeldes, Wedge Antilles, Zev Senesca y Chewbacca ya estaban esperando en la sala de reuniones. El comandante Arhul Narra asintió mientras Luke y Han tomaban asiento en la mesa.


  —Bien, podemos empezar —dijo bruscamente. Su droide de protocolo, K-3PO, activó una pantalla superior. Se iluminó con la imagen de un planeta, con nubes de tormenta que se arremolinaban en su atmósfera.


  —Esto es Kamino —dijo Narra mientras las imágenes de mares agitados y cielos llorosos parpadeaban en la pantalla. A lo lejos, Luke podía distinguir sombrías ciudades en zancos envueltas en niebla—. Está en los límites del Espacio Salvaje, pero a diferencia de la mayoría de los planetas que hay, Kamino es valorado por el Imperio. Sus científicos desempeñaron un papel crucial en el ascenso al poder del Emperador».


  —Claro, ellos hicieron los clones —dijo Zev—. ¿Por qué la lección de historia, jefe? Incluso el Imperio por fin se dio cuenta de que los nacidos de forma natural son mejores luchadores.


  Narra observó los rostros de los pilotos, todos demasiado jóvenes para haber servido en las Guerras Clon.


  —Luché codo con codo con esas… cosas, —dijo—, antes de que Palpatine las volviera contra la República. Esos científicos kaminoanos crearon un arma mortal que casi nos destruye a todos. Y ahora tenemos informes de que pueden haber creado otro.


  En la pantalla aparecen imágenes borrosas de un laboratorio.


  —Durante varios meses, hemos estado al tanto de una base de investigación Imperial secreta en Kamino. Se decía que los científicos estaban desarrollando algún tipo de superarma. Hemos intentado infiltrarnos en el laboratorio, sin éxito. Pero hace un mes, sin aviso ni explicación, la base fue abandonada por el Imperio. —Señaló a K-3PO, que desactivó la pantalla—. Accederán a la base, recabarán toda la información que puedan sobre las armas desarrolladas allí y, por supuesto, registrarán cualquier equipo o artillería que pueda ser útil para la Rebelión. He subido los detalles de la misión a sus datapads. Se marchan esta noche.


  —Ah, ¿debemos? —Dijo Han—. ¿Eso es todo? ¿Ni siquiera vas a decir por favor?


  —¡Han! —Luke lo reprendió. El comandante Narra era el líder del Escuadrón Rojo y de la Patrulla Renegada. Luke ya no se sentía tan intimidado por él como antes, pero había algo en aquel hombre que aún le inspiraba respeto. Había sido un guerrero durante casi toda su vida y había reconstruido él solo el Escuadrón Rojo después de que casi fuera demolido en la Batalla de Yavin.


  —No pasa nada —dijo Narra—. Como iba a decir, nos faltan varios miembros del escuadrón en este momento. Capitán Solo y Chewbacca, si pudieran aportar sus servicios en su lugar, la Alianza Rebelde se los agradecería.


  —Bueno, el Halcón Milenario tiene un compensador de aceleración estropeado, así que no es que vaya a ir a ninguna parte pronto. Y ya que lo has preguntado tan amablemente… —Han lanzó a Luke una sonrisa de suficiencia. Luego dio una palmada en la mesa y se puso en pie—. Soy todo suyo.


  


  C-3PO se tambaleaba en círculos nerviosos alrededor de su homólogo astromecánico, R2-D2, asegurándose de que todo funcionaba correctamente.


  —Ocúpate del amo Luke, ahora —instruyó al pequeño droide con severidad—. Y no hagas ninguna tontería. —C-3PO viajaría con Leia en una misión diplomática a Mon Calamari, mientras que R2-D2 se dirigiría a Kamino con Luke.


  R2-D2 emitió un pitido indignado. Estaba haciendo una comprobación de última hora del Ala-X de Luke, ajustando la calibración del supresor de retroceso.


  —Porque te conozco —señaló C-3PO—. Y siempre estás tomando riesgos tontos.


  R2-D2 zumbó y silbó.


  —¿Yo? —C-3PO se llevó la mano de bronce al pecho—. Por supuesto que tendré cuidado. Soy siempre cuidadoso.


  —Vamos, Artoo —dijo Luke, uniéndose a los droides. Han y Leia lo siguieron—. Debemos irnos.


  —Amo Luke, no me gusta cómo suena esta misión —le informó C-3PO—. Seguramente el Imperio tenía una buena razón para abandonar esa base.


  —Seguro que sí lo tenían, Threepio —aceptó Luke—. Y vamos a averiguar qué es.


  R2-D2 emitió un pitido de entusiasmo.


  —¿Ves? —Dijo Luke—. R2 piensa que la misión suena como una gran idea.


  —Oh, por supuesto que lo piensa —C-3PO dice con disgusto. Señalando con la mano a R2-D2—. Vayan, entonces. Sólo asegúrense de volver de una pieza.


  Leia apoyó una mano reconfortante sobre C-3PO.


  —R2 estará bien —le aseguró ella—. No te preocupes.


  —Yo nunca haría tal cosa, Su Alteza —dijo C-3PO—. Tengo absoluta fe en el Amo Luke. —Pero cuando Luke y R2-D2 se volvieron para preparar el Ala-X, él los siguió nervioso, parloteando más advertencias y consejos inútiles.


  Han se echó a reír.


  —Cubo loco de tornillos.


  —Está preocupado por su amigo —dijo Leia, irritada. Han podía convertir cualquier cosa en un chiste—. —Creo que es tierno.


  —¿Ah si? —Han enarcó las cejas—. ¿Y qué hay de ti, Princesa?


  —¿Qué hay de mí qué? —Pero ella sabía qué.


  —Me dirijo a una misión bastante peligrosa —dijo Han—. ¿Quieres darme algún aviso de última hora? ¿Suplicarme que vuelva de una pieza? ¿Decirme que no vaya?


  —¿Peligrosa? —Leia forzó una carcajada. No es que deseara que Luke y Han no fueran a la misión. La Rebelión los necesitaba. Ella sólo deseaba ir con ellos. Por las dudas. La reunión en Mon Calamari era crucial para mantener la estabilidad de la Alianza; ella lo sabía. Pero no podía deshacerse de la sensación de que pertenecía al otro lado de la galaxia, con Han y Luke—. La base ha sido abandonada. Esta misión es tan peligrosa como una partida de sabacc.


  —Pues suerte que no vas —replicó Han. Ante la mirada de confusión de Leia, se explicó—. Porque eres terrible alardeando, Alteza.


  Puso los ojos en blanco, decidida a no admitir nada.


  —No hay por qué avergonzarse —dijo—. Es algo natural. Si pones un poco de espacio entre tú y algo que te importa, claro que vas a pensar en los peores escenarios. De hecho… —Desvió la mirada hacia el suelo, como si temiera mirarla a los ojos—. Estarás fuera toda la semana en Mon Calamari, ¿verdad?


  —Ese es el plan —dijo Leia, sorprendida. ¿Estaba Han a punto de admitir que le preocupaba su seguridad? Ella sonrió. Era propio de él, burlarse de sus sentimientos cuando en realidad se avergonzaba de tener los suyos propios—. ¿Hay algo que te molesta?


  Se frotó las sienes, visiblemente agitado.


  —Simplemente no me gusta, eso es todo.


  —¿Si? —le incitó Leia, reprimiendo una sonrisa—. ¿No te gusta qué?


  —Dejar atrás… mi nave.


  —¿Tu nave? —repitió Leia, incrédula—. ¿Tu nave?


  —Por supuesto. Chewie viene conmigo, y tú ni siquiera vas a estar cerca para vigilarla, y no me parece bien dejarla sola de esta manera.


  —Correcto —dijo Leia con voz llana—. Te preocuparás de ella mientras no estés. Por supuesto.


  —¿Que? —preguntó Han, captando por fin su enfado.


  —Nada —Dijo Leia—. Absolutamente nada. Sólo… —Sacudió la cabeza y agitó un brazo hacia el Halcón Milenario—. Vete —le dijo ella—. Voy a salir pronto. Así que por qué no vas a despedirte de tu preciada nave».


  Se encogió de hombros y empezó a alejarse.


  —Oh, y por cierto, Su Eminencia… —Hizo una pausa, todavía de espaldas a Leia—. Intenta que no te maten ahí fuera.


  Leia suspiró.


  —Tú también, Han. —Pero lo dijo en voz demasiado baja para que él la oyera.


  CAPÍTULO

  TRES


  —Acercándose a la órbita de Kamino —dijo Han por el comunicador—. ¿Me copias, Luke, eh, quiero decir, Líder Rojo?


  —Te copio. —La respuesta de Luke llegó justo cuando los otros cuatro Alas-X salían del hiperespacio y volvían al espacio normal.


  Un enorme globo gris se alzaba ante ellos, con una atmósfera cargada de nubes de tormenta. No había Destructores Estelares rondando el planeta, nada en absoluto que indicara una presencia Imperial. Pero Han seguía sintiendo que algo oscuro y peligroso emanaba del planeta. Tal vez fue el pensamiento de todas esas líneas de montaje de Kamino produciendo stormtroopers como una fábrica de salchichas nerf. O tal vez era sólo el pensamiento de toda esa lluvia. Han odiaba la lluvia.


  Se frotó los omóplatos e hizo lo posible por enderezarse en la estrecha cabina. Estas Alas-X se maniobraban bien, de eso no hay duda. Pero no eran el sustituto del Halcón Milenario. Para empezar, ¿de qué servía una nave sin una bodega de tamaño decente donde poder disfrutar de una partida de dejarik y una botella de lum? Aun así, podría ser peor, se recordó Han. Podría ser un wookiee.


  —¿Sigues con nosotros, colega? —preguntó por un comunicador privado a Chewbacca—. ¿Disfrutando de su lujoso crucero?


  El wookiee gruñó enfadado. Han se rió, recordando lo ridículo que había quedado Chewie encorvado en su Ala-X, con el pelaje pegado a las ventanillas de la cabina. Los Ala-X, como casi todo lo construido a escala humana, no están hechos para los wookiees.


  Una luz comenzó a parpadear en la pantalla principal del Ala-X de Han.


  —Luke, mi nave está captando extrañas lecturas gravitacionales —informó.


  —Recibido —respondió Luke—. Wedge y Zev también informaron.


  —Probablemente se trate de una fluctuación natural del campo gravitatorio —dijo Han—. He visto este tipo de cosas antes. Nada de qué preocuparse.


  Luke hizo una pausa.


  —No lo sé —dijo—. Tengo un mal presentimiento sobre esto.


  Han puso los ojos en blanco. Luke y sus malos presentimientos… Sabía que Luke pensaba que era la «Fuerza» dándole algún tipo de advertencia. El chico se negaba a aceptar que todo el mundo tuviera presentimientos. A veces era el instinto, otras la suerte. A veces era sólo un mal lote de won-won. Cualquier cosa menos una mística e invisible Fuerza galáctica que imparte sabiduría desde el más allá.


  —Hay un camino claro hacia la superficie —dijo Han—. Entremos ahora, podemos estar sobre el terreno en…


  —Esperen —dijo Luke—. Quiero investigar estas lecturas gravitacionales. Algo no está bien.


  Han negó con la cabeza. El chico estaba siendo demasiado cauteloso.


  —No es necesario, Luke. Te lo dije…


  —Rojo Dos, mantenga el rumbo hasta nuevo aviso —dijo Luke, haciendo especial hincapié en el indicativo—. Líder Rojo fuera.


  —¿En qué estaba pensando Narra, poniendo a Luke al mando de esta misión? —murmuró Han en su línea privada con Chewie. No es que Luke no fuera un piloto increíble; había demostrado que lo era. Pero el chico estaba verde.


  Chewbacca respondió con una corta ráfaga de ladridos y graznidos.


  —Bien, pues no me gusta recibir órdenes de cualquiera, —admitió Han—. —La única persona que puede decirme lo que tengo que hacer es…


  Interrumpió Chewbacca con un ladrido alarmado.


  —¿El Imperio? —Han repitió, incrédulo—. ¿Desde cuándo dejo que el Imperio me diga lo que tengo que hacer?


  Chewbacca ladró de nuevo, y entonces la pantalla del radar de Han se iluminó con luces.


  —¡Ahí vienen! —Wedge Antilles gritó a través de la unidad de comunicación.


  —¿Quiénes son estos tipos? —Zev preguntó mientras una variopinta colección de naves aparecía ante ellos. Han vio un par de cargueros, un Preybird y lo que parecía un Firespray—. No parecen imperiales.


  Una ráfaga de fuego láser salió disparada de los cañones del Firespray, directa hacia la nave de Luke. Giró bruscamente a babor justo a tiempo.


  —¡No parecen amistosos, sean quienes sean! —Gritó Han, aumentando la potencia de sus deflectores delanteros y acelerando hacia el carguero más cercano—. Yo digo que los eliminemos… ¿a menos que tengas órdenes diferentes, Líder Rojo?


  —Tus órdenes son no acabar tostado, Rojo Dos —dijo Luke—. Y eso va para todos ustedes, Escuadrón Rojo. ¡Demostrémosles a estos tipos que están cometiendo un gran error!


  Han desplegó las alas de su nave y fijó los alerones S en posición de ataque. El resto del escuadrón hizo lo mismo, preparándose para la batalla.


  —Quédate en mi ala, Chewie —dijo Han por el comunicador, lanzándose tras la nave más cercana. Ajustó su ordenador de puntería y esperó a que el Preybird se acercara al centro de la mira. Luego apretó el gatillo, lanzando un misil contra la nave enemiga—. ¡Toma eso, whoa!


  El Preybird disparó una contramedida antibalística desde su lanzador de cola. Chocó con el misil, desatando una enorme explosión. Han aceleró con fuerza, casi absorbido por la bola de fuego. La nariz del Ala-X resplandecía de blanco por el calor. Y el Preybird ya estaba dando vueltas, acercándose a Han para un disparo mortal.


  De repente, una lluvia de disparos láser atravesó su casco. Han levantó la vista y vio pasar a toda velocidad el Ala-X de Chewbacca. El wookiee le había ganado unos segundos, el tiempo justo para deshacerse del Preybird y reagruparse.


  Cinco Alas-X, cuatro naves enemigas: las cuentas eran sencillas, deberían haber sido sencillas. Así como la batalla debería haber terminado en minutos. Pero estos tipos eran buenos. Casi demasiado buenos.


  Han hizo girar a medias el Ala-X y lo puso en un medio bucle descendente, invirtiendo la dirección y acelerando tras los dos cargueros que seguían a Luke. Sus trayectorias de vuelo se entrecruzaban de un lado a otro, atrapando a Luke entre ellos. Evadir uno lo puso a tiro del otro. Lo habían atrapado en una telaraña, y se estaba tensando a su alrededor.


  Han se precipitó hacia el centro de la formación, dirigiéndose hacia uno de los cargueros. Mantuvo su trayectoria de vuelo hasta el último momento y se alejó justo antes de colisionar, pasando tan cerca que Han alcanzó a ver la nariz de lagarto del piloto.


  —Gracias por la ayuda, Rojo Dos —dijo Luke por el comunicador.


  —Cuando quieras —respondió Han—. Como… ¡justo ahora! —Disparó dos ráfagas contra el Preybird, acercándose desde las cuatro en punto, con los cañones láser brillando.


  Han no podía deshacerse de la sensación de que algo no estaba bien en este ataque. Él no podía poner su dedo en la llaga, pero algo estaba mal sobre la forma en que estos pilotos estaban dirigiéndose a ellos. Si pudiera tomarse un momento para pensar….


  —¡Rojo Dos, pájaro en tu cola, a las seis en punto! —Wedge gritó por el comunicador.


  Han bajó la altitud bruscamente. Los rayos láser chirriaban por encima. El fuego ametralló sus alas. El Preybird había vuelto. Han aceleró, forzando toda la potencia de sus propulsores, y luego giró la nave en espiral a través de una serie de giros que le revolvían las tripas. El Preybird se aferró a él a cada paso del trayecto. Una ráfaga de fuego se dirigió hacia él. Han sacudió la nave hacia un lado, olvidando por un momento fatal que no se trataba del Halcón, con sus temperamentales propulsores. Sobrecompensó, disparando con fuerza a estribor, directamente en la trayectoria de tiro del Firespray.


  El rayo láser dio directamente en el motor de popa. Del panel de control de Han salieron llamas y la cabina se llenó de humo.


  El Firespray se acercó a matar.


  


  Luke golpeó el Firespray con una descarga de fuego láser. La nave pareció, increíblemente, bailar entre los proyectiles, saliendo indemne. Pero al menos retrocedió ante Han.


  —Han, ¿cuál es tu estado? —preguntó Luke, observando con ansiedad cómo salía humo del Ala-X de su amigo.


  No hubo respuesta.


  —¡Han! —gritó Luke, empezando a entrar en pánico—. «¡Informa!»


  Hubo otro largo silencio. Entonces:


  —Daños leves en el motor de popa, pero está bajo control. Gracias por salvarme, Líder Rojo.


  Luke exhaló un leve suspiro de alivio.


  Esto no estaba funcionando. Puede que los enemigos estuvieran en inferioridad numérica, pero eso no les impedía oponer resistencia. Esta misión era demasiado importante para abandonarla, pero Luke se negaba a perder a un miembro de su escuadrón a manos de este enemigo sin rostro. Necesitaban un nuevo plan, rápido.


  Él necesitaba un nuevo plan. Después de todo, el comandante Narra lo había puesto al mando.


  No sé por qué, pensó, desanimado.


  Pero no importaba si Narra se había equivocado. Luke estaba al mando, lo que significaba que era su responsabilidad guiar a sus hombres a la superficie. Para mantenerlos con vida.


  —Rojo Tres, Rojo Cuatro, mantengan el rumbo actual —ordenó finalmente—. Rojo Dos, Rojo Cinco, ustedes vienen conmigo. —Los pilotos enemigos eran demasiado formidables como unidad. Pero divide y vencerás, eso podría funcionar. Wedge y Zev se quedarían en una órbita alta mientras Luke, Han y Chewbacca se dirigirían al planeta. El enemigo se vería obligado a dividirse. Tres contra dos era una ventaja mayor que cinco contra cuatro. Y una vez que Luke y los demás hubiesen despachado a sus atacantes, podrían volver para ayudar a Wedge y Zev a eliminar al resto.


  Era el plan perfecto, excepto por una cosa. Cuando Luke, Han y Chewbacca se lanzaron en picado hacia Kamino, las naves enemigas no se separaron. Se mantuvieron cerca del rastro de Luke. Muy cerca.


  El Preybird abrió fuego, seguido por el Firespray. Y sus ráfagas se concentraron en Luke.


  —¡Cambio de rumbo! —gritó mientras Kamino aparecía en su pantalla y las cuatro naves enemigas lo rodeaban con fuego láser. Han y Chewbacca intentaban contenerlos, pero los tres los superaban en número. Luke tiró con fuerza de sus mandos, intentando ganar altitud y volver junto a Wedge y Zev. Pero los propulsores no respondían.


  No tenía sentido.


  —¡R2! —gritó, girando bruscamente para evitar una ráfaga de disparos. Podía forzar el balanceo y cabeceo de la nave, pero los propulsores no le daban sustentación. Una vez que el enemigo se diera cuenta de que no podía cambiar de dirección, estaría frito—. ¿Qué pasa con los propulsores de navegación? ¿Nos han dado?


  R2-D2 emitió un pitido que indicaba una negativa. Giró su cabeza abovedada y extendió un brazo manipulador, buscando conexiones rotas. Luke disparó fuego láser al carguero más cercano. Sus sistemas de puntería y armamento seguían operativos. Pero la nave estaba acelerando hacia el planeta, y no había nada que pudiera hacer para detenerla.


  ¡Las extrañas lecturas gravitacionales! Luke se dio cuenta de golpe. Después de todo, no habían sido causados por una anomalía natural. Algún tipo de rayo tractor tenía que estar arrastrando su nave hacia el planeta.


  —¡Aquí Líder Rojo! —gritó al comunicador, presa del pánico—. ¡Retírense! Repito: Retírense. Algo me tira hacia el planeta. ¡Todas las unidades retírense mientras haya tiempo!


  —Se acabó el tiempo, chico —dijo Han en su comunicador—. Sea lo que sea, a mí también me ha atrapado. —Su Ala-X pasó volando junto al de Luke, con el de Chewie muy cerca. Las naves enemigas también estaban cayendo. Las ráfagas de disparos láser se interrumpieron mientras los pilotos intentaban desesperadamente sacar sus naves del campo tractor.


  Pero nada de lo que Luke hacía parecía ayudar. R2-D2 tampoco tuvo suerte. Estaban cayendo, sin forma de frenar el descenso.


  —¡Si nos acercamos demasiado, nos quemaremos en la atmósfera! —dijo Luke, alarmado. Pero sólo podían esperar y confiar. Si lograba atravesar la atmósfera intacto, podría eyectarse. Si no…


  —Al menos Leia no está aquí —murmuró Luke—. Eso ya es algo.


  El negro profundo del espacio dio paso a las nubes tormentosas de Kamino. El viento pasó chillando mientras el Ala-X de Luke se precipitaba hacia la superficie. Amplias plataformas planas levantadas sobre pilotes se extendían sobre un mar oscuro y agitado. La nave chocaría contra una de las plataformas de la ciudad y se rompería en mil pedazos, o caería sobre las olas y desaparecería para siempre. Luke no pensaba quedarse para averiguar cuál seria. Buscó detrás de su asiento su kit de supervivencia y lo metió en su bolsa multiusos. Era ahora o nunca.


  —¿Estás listo, pequeñín? —preguntó a R2-D2.


  El droide astromecánico emitió un pitido alentador. Luke respiró hondo y eyectó.


  CAPÍTULO

  CUATRO


  El viento rugió en sus oídos, un trueno ensordecedor. El estómago se le revolvió en la garganta. El suelo se precipitó hacia él; el aire helado le cortó la cara, le robó el aliento, le quemó los ojos. Entonces se desplegó el paracaídas.


  Y todo estaba en calma; todo estaba en silencio.


  Luke flotaba, el viento ya no era más que una suave brisa. La ciudad creció gradualmente bajo él, con edificios grises y enjutos que brotaban del agua, conectados por plataformas anchas y planas. Más allá de ellos, nada más que mar abierto. A lo lejos, las naves surcaban el cielo y se estrellaban contra las olas, una tras otra. Han y Chewie también deben de haberse eyectado, pensó Luke, viendo cómo sus Alas-X desaparecían bajo el mar. Ellos tenían que hacerlo.


  Consiguió inclinar su descenso lo suficiente como para apuntar a una de las plataformas, pero en el último momento, una ráfaga de viento lo desvió de su trayectoria. El paracaídas se enrolló alrededor de una antena larga y delgada que salía disparada de la superficie. Luke se detuvo con una sacudida cuando los cabos del paracaídas se tensaron. Se encontró colgando boca abajo, a unos veinte metros del suelo. La lluvia le golpeaba la cara. Los rayos relampagueaban sobre su cabeza, peligrosamente cerca. De repente se le ocurrió: ¿Y si no se trataba de una antena?


  ¿Y si fuera un pararrayos?


  Tratando de no dejarse llevar por el pánico, Luke tiró de las cuerdas que le sujetaban al paracaídas. Se incorporó. Si consigo liberarme, podré bajar por la antena, se dijo a sí mismo.


  Mientras no perdiera el control.


  Mientras la superficie húmeda de duracero no fuera tan resbaladiza, se deslizaría hacia la muerte.


  Y siempre que no le cayera un rayo al bajar.


  Tuvo que acercarse lo suficiente a la antena para agarrarse. Colgaba de las cuerdas, desplazando su peso en una dirección, luego en la otra. Al principio sólo se balanceaba suavemente, pero pronto oscilaba como un péndulo. Se estrelló contra la antena y rodeó con los brazos el duracero húmedo. Hacía tanto frío que ya sentía que se le entumecían los dedos. Tendría que hacerlo rápido. Enrollando las piernas con fuerza alrededor del estrecho poste, activó su sable láser. La hoja azul brillante cortó las cuerdas del paracaídas. Luke estaba libre. Ahora sólo tenía que encontrar la forma de bajar.


  Miró hacia el suelo, que parecía extremadamente lejano. No había asideros en la antena, y el material era demasiado resbaladizo para arriesgarse a trepar mano sobre mano. En lugar de eso, se deslizó hacia abajo, encontrando apoyo con los pies, y luego bajando su peso, centímetro a centímetro, resbaladizo. Tenía el pelo pegado a la cara y la lluvia le entraba por los ojos, convirtiendo el mundo en un borrón acuoso. Sus manos resbalaron por el poste con un chirrido estrepitoso, y se dejó caer los últimos tres metros, aterrizando en el suelo con un golpe pesado y estremecedor.


  Pero al menos había llegado al planeta. Ahora, el siguiente problema: ¿cómo iba a abandonarlo, sobre todo con su nave en el fondo del mar de Kamino?


  La ciudad, un conjunto de oscuros edificios abovedados que se alzaban sobre pilotes sobre las agitadas aguas, estaban absolutamente inmóvil. Según el informe de la misión de Luke, el lugar era poco más que barracones para las familias de los que trabajaban en la estación de investigación, por lo que tenía sentido que gran parte de la población se hubiera marchado cuando la estación cerró. Esperaba una población escasa, un cierto vacío, pero no esperaba… esto.


  Las plataformas estaban vacías. Inmóviles. Sin embargo, había signos de vida por todas partes. Los speeder estaban en medio de la calle, aparentemente abandonados, oxidándose bajo la lluvia. Mirando a través de las ventanas empapadas de agua, Luke vislumbró casas con mesas preparadas para comer, oficinas con mesas de trabajo desordenadas, salas de juegos infantiles repletas de juguetes. Fue como si un día todos los residentes hubieran dejado simultáneamente lo que estaban haciendo y se hubieran marchado.


  O desaparecieron.


  Se oyó un crujido detrás de él. Luke se congeló. Apoyó la mano en el blaster y se dio la vuelta lentamente.


  R2-D2 emitió un pitido de alegría. Luke se relajó y sonrió aliviado.


  —Me alegro de que lo hayas conseguido, pequeñin. Ahora sólo tenemos que encontrar a los demás. —Sacó su mochila de supervivencia. Estaba equipado con una baliza localizadora y un detector de señales que le permitiría rastrear las balizas de los demás pilotos de Ala-X. En la pantalla aparecieron dos luces parpadeantes, una para Han y otra para Chewbacca. Estaban cerca, a menos de un kilómetro. El rastreador de señales le mostraría exactamente dónde encontrar a sus amigos. Pero no podía decirle si seguían vivos.


  


  Div dio la espalda a su nave antes de que se hundiera completamente bajo las aguas. No tenía sentido rememorar el pasado, y su querido Firespray ya era oficialmente pasado. Cuando el rayo tractor se había activado por primera vez, había supuesto que formaba parte del ataque de Skywalker. Pero pronto quedó claro que los ala-X rebeldes estaban tan indefensos como Div y sus pilotos, lo que significaba que el rayo procedía del planeta. Probablemente algún tipo de sistema de defensa imperial, pensó Div. Su empleador le había prometido que este sector de Kamino estaba abandonado. Pero las defensas imperiales eran sofisticadas; no necesitaban personal humano para manejarlas. Sin duda, ésta se había quedado activada cuando los científicos habían huido. Div tendría que ir a la estación central de investigación, desactivar el rayo y encontrar una nave que lo sacara de esta roca. Cuanto antes volviera al aire, antes podría completar su misión. Eso si Skywalker no hubiera muerto en el impacto.


  Está vivo, pensó Div. Ahí fuera, en alguna parte. Cerca.


  La lógica dictaba que si Div había tenido tiempo de eyectarse, Skywalker y sus amigos probablemente también. Pero no era la lógica lo que le hacía estar tan seguro. A veces Div simplemente sabía cosas. Y sabía que Luke Skywalker estaba vivo.


  No por mucho tiempo, amigo, pensó Div. Cuando aceptaba un trabajo, no paraba hasta conseguirlo.


  Pronto quedó claro que la ciudad había sido completamente abandonada. Los archivos informativos de su empleador habían incluido toda la información conocida sobre Kamino, pero eso no era decir mucho. Casi todos los datos se habían centrado en Ciudad Tipoca y sus comunidades satélite. Fue allí, en la capital del planeta, donde habían nacido los guerreros clon de la República.


  No, no nacido. Fabricado.


  Construido.


  Div reprimió un escalofrío, pensando en las expresiones idénticas y vacías que yacían bajo aquellas cegadoras capuchas blancas. Era sólo un niño cuando cayó la República y los clones se convirtieron en armas de terror imperiales. Pero no podía entender cómo alguien había sido tan tonto como para confiar en ellos, para verlos como protectores. Como cualquier cosa menos el rostro de un enemigo despiadado e indomable.


  Porque eran tontos, se recordó Div. Rápido para confiar; rápido para morir. Lo sabía mejor que la mayoría.


  Las imágenes de Ciudad Tipoca en sus archivos informativos mostraban una vasta red de enormes torres abovedadas. La capital de Kamino estaba casi totalmente cerrada y protegida de los elementos, sus científicos se movían por salas blancas inmaculadas, sus vidas bañadas de luz.


  Pero esta ciudad… bueno, apenas podría llamarse ciudad. Ciudad de la Investigación, la había calificado el archivo informativo, que no ofrecía imágenes, sólo un mapa y planos de la estación central de investigación. Era oscura donde Ciudad Tipoca era clara, corroída por el barro, la mugre y el óxido donde Ciudad Tipoca estaba impecablemente limpia. Aunque la mayoría de los edificios estaban abovedados, al estilo de la arquitectura kaminoana, la red de escotillas que los conectaba estaba incompleta. Div sospechaba que el Imperio nunca había planeado el encierro total. Puede que fuera la forma tradicional de Kamino, pero también era costosa y oportuna. Esta ciudad, o puesto avanzado, en realidad, mostraba todos los signos de algo construido a toda prisa. O a medio construir, al menos. Había obras abandonadas en cada esquina, como si los obreros se hubieran marchado en mitad del trabajo. Como si se hubieran ido con prisas, pensó Div. Así, la ciudad había quedado a merced de los elementos. Sin nadie que se ocupara de ellos, los edificios ya se estaban corroyendo bajo la lluvia constante. Div se preguntó cuánto tardarían en derrumbarse los pararrayos de cada cúpula. Para que las cúpulas se derrumben sobre sí mismas. Que fallen los pilotes que sostienen las plataformas de la ciudad. Para que la ciudad sea totalmente reclamada por el mar.


  Para entonces, planeaba marcharse pronto.


  Div se deslizaba por los canalones inundados por la lluvia, deambulando sin rumbo, o eso le habría parecido a cualquiera que lo viera. Pero había memorizado un mapa de la ciudad y seguía un camino serpenteante hacia la estación central de investigación. Era el lugar más probable para encontrar una nave. Div había aprendido hacía mucho tiempo que un entorno extraño era peligroso. Tenía que orientarse y explorar los alrededores antes de caminar a ciegas hacia lo que podría ser una trampa.


  Otra cosa que Div había aprendido hacía mucho tiempo: Cualquier cosa podía ser una trampa.


  Las nubes de tormenta ensombrecían permanentemente la ciudad. Div sabía que los kaminoanos sólo veían en ultravioleta, así que, para ellos, los edificios probablemente brillaban con una gama de colores invisibles para el ojo humano. Pero para él, la ciudad no era más que un sombrío paisaje en blanco y negro. Los truenos retumbaban suavemente en la distancia, mezclándose con el rítmico golpeteo del oleaje y, algo más.


  Div se congeló a medio paso. El chasquido delator del blaster era casi demasiado suave para oírlo, pero resultaba inconfundible. Se dio la vuelta, con el arma en alto, y se encontró cara a cara con una carabina blaster.


  —Div, ¿verdad? ¿Mi líder? —La mujer que sujetaba el rifle era una de las pilotos de su equipo, una mercenaria dura que no había dicho más de dos o tres palabras a nadie. Clea Sook, recordó. De Galidraan. Sería difícil olvidar sin temblar los tatuajes negros que cubrían su rostro y sus manos, unas manos que le apuntaban a la cabeza con un blaster. Div estaba bastante seguro de que ella podría dispararle fácilmente y nunca mirar atrás—. ¿Alguna buena orden que quieras repartir ahora?


  —¿Qué te parece? Suelta el blaster. —Div dijo, sin muchas esperanzas de que surtiera efecto—. Podríamos trabajar juntos y encontrar la forma de salir de aquí el doble de rápido.


  Los labios de Clea se curvaron en una sonrisa irónica.


  —Realmente no quieres apuntarme con eso —añadió Div.


  —Veamos…. Contigo vivo, divido la recompensa en cuatro partes. Contigo muerto, lo divido en tres partes. ¿Por qué no querría apuntarte con esto? —Ella se rió—. ¿Crees que no puedo sobrevivir en esta roca sin tu ayuda?


  —Puede que sí; puede que no —admitió Div—. Pero hay una cosa a la que no sobrevivirás.


  —¿A que cosa?


  —Esto. —Golpeó antes de que ella pudiera reaccionar. Su brazo se cruzó con el de ella en un movimiento borroso. El blaster voló de su mano. En unos segundos, la tenía en el suelo, con la rodilla en el pecho y el blaster clavado en la frente. Div inclinó la cabeza—. ¿Segura que no quieres reconsiderar la posibilidad de trabajar juntos?


  Ella le frunció el ceño.


  —¿Por qué no me matas ahora y te llevas tu parte de la recompensa?


  —Porque nadie conseguirá nada hasta que salgamos despegando de este planeta —dijo Div—. Además… —Sin apartar su atención de ella, amplió su enfoque para incluir el paisaje urbano. Estaba perfectamente quieto y en silencio. Sin señales de vida. Sin embargo, no podía evitar la sensación de que había algo ahí fuera. Algo malo—. Además, no tiene sentido trabajar solo cuando podemos trabajar juntos.


  —¿Y si no acepto ser compañera? —preguntó rotundamente, sabiendo ya la respuesta.


  —¿Dejarte aquí, sabiendo que me quieres muerto? —preguntó él—. ¿Harías tú eso?


  Clea sonrió, esta vez de verdad.


  —No si quiero vivir. —Ella asintió—. Bien. Trabajemos juntos. —Ella levantó una mano y él la estrechó, luego tiró de ella para ponerla en pie. Estaba bastante seguro de que ella atacaría en cuanto le diera la espalda. Así que le devolvió el blaster, no sin antes desactivarlo con un movimiento sutil y practicado. Ella nunca lo sabría, a menos que intentara disparar.


  Div dejó que Clea lo guiara hasta la estación de investigación, dedicando la mayor parte de su atención a los oscuros rincones de la silenciosa ciudad. Sus reflejos eran lentos, sus movimientos obvios. Su rostro era una máscara transparente que anunciaba cada uno de sus impulsos en cuanto los tenía. Era una persona corriente, y eso significaba que no era una amenaza.


  Era lo desconocido lo que le molestaba. No le asustaba, todavía no. Pero había algo ahí fuera, en las sombras que parpadeaban en las calles abandonadas. Ven y atrápame, pensó Div. Estaré preparado. Siempre lo estaba.


  Casi siempre, pensó con amargura, apartando el recuerdo en cuanto surgió. Había bajado la guardia una vez y otra persona había pagado el precio. No iba a volver a suceder.


  Jamás.


  


  Fallon Pollo avanzó a trompicones por la estrecha calle, con una herida en la pierna de la que manaba sangre. Todo su equipo, su comida, su comunicador, sus armas, su mapa, se había hundido con su nave. Se había estrellado en las afueras de la ciudad y su Preybird había atravesado el tejado de un cuartel abandonado. Las lluvias torrenciales habían apagado el fuego y Fallon había escapado. Ninguna cantidad de dinero valía este tipo de pena. Pero entonces, no volaba por dinero, ¿verdad? Ahora ya no. Toda su vida había perseguido el gran éxito, el último trabajo que le permitiera jubilarse con estilo.


  El trabajo había tardado diez años en encontrarlo y dos meses en completarlo.


  La jubilación había durado unas dos semanas.


  Así que volvió al juego, escogiendo trabajos al azar. Tenía fama de ser quisquilloso y de rechazar trabajos bien pagados sin motivo aparente. La verdad era que no tenía una razón para nada de lo que hacía, ya no. Trabajaba hasta que se aburría, entonces se tomaba un descanso, y cuando se aburría de jugar, volvía a trabajar. Tenía todo lo que un hombre puede desear: dinero, lujo, libertad. Ahora no quería nada, excepto escapar del aburrimiento.


  Y eso era cada vez más difícil de encontrar.


  Caminó sin rumbo, buscando una señal de vida. Mantuvo la vista en el suelo, ignorando los edificios grises que se cernían sobre él.


  Ignorando la oscura sombra que lo seguía, y los suaves y húmedos sonidos que emitía al deslizarse por la calle.


  Fallon dobló una esquina y se encontró en un callejón oscuro y estrecho. Al cabo de unos metros, se quedó sin salida y cayó bruscamente al agua. Fallon vaciló en el borde, mirando el mar embravecido. Los relámpagos danzaban en el horizonte. Pesadas nubes tiñen el mundo de una noche permanente. Unos cuantos aiwhas, lagartos voladores de diez metros de envergadura, volaban en círculos sobre el agua, buscando comida. De repente se dispersaron, como espantados por su presencia, y desaparecieron por el horizonte. Fallon estaba completamente solo.


  Los truenos retumbaban y el viento azotaba el agua. A través del ruido de la creciente tormenta, Fallon no pudo oír el silencioso golpeteo de los tentáculos que azotaban el pavimento.


  Pero algo le hizo darse la vuelta.


  Su rostro palideció. Se quedó con la boca abierta. Con los ojos clavados en la pesadilla que tenía ante sí, agarró estúpidamente su blaster. Justo cuando su mano se cerró en torno al gatillo, unas fauces gigantescas se abrieron ante él y la oscuridad se lo tragó entero.


  Fallon Pollo ya no existía. Sin embargo, la criatura seguía hambrienta, y la noche estaba llena de presas frescas.


  CAPÍTULO

  CINCO


  —¿Qué quieres decir con que tienes un mal presentimiento? —gruñó Han—. Deja de hacer el tonto, bola de pelo sobredimensionada, y vamos a buscar a Luke.


  Chewbacca miró nervioso las calles desiertas y ladró una respuesta tranquila.


  —No sé adónde ha ido todo el mundo —dijo Han—. ¿Qué tal si buscamos una forma de salir del planeta, antes de que vuelvan?


  Encogiéndose de hombros, Chewbacca se acercó a Han mientras seguían la baliza de rastreo con la esperanza de que los condujera hasta Luke. Han ahogó una carcajada, sabiendo que nunca era buena idea reírse de un wookiee, aunque fuera tu copiloto y tu mejor amigo. Aun así, no pudo evitar reírse del hecho de que Chewbacca, que medía más de dos metros y podía aplastar la garganta de un hombre con su poderoso puño, tuviera miedo de unos cuantos edificios vacíos.


  Tenía que admitir que el silencio era algo espeluznante. El comandante Narra les había dicho que la estación de investigación estaba abandonada; no había mencionado que toda una ciudad se había ido con ella. ¿Qué pudo hacer que toda esa gente lo dejara todo y se marchara?


  Quizá no caminaron, pensó Han, mirando fijamente un speeder volcado que yacía en medio de la carretera. Quizá corrieron.


  Han negó con la cabeza. Ahora pensaba como Chewie. Han no iba a dejar que este lugar le asustara. Tenía cosas mejores que hacer.


  Chewbacca y él habían aterrizado a menos de medio kilómetro el uno del otro. Cuando se encontraron, intentaron hablar con Luke por el comunicador. No hubo suerte. Un silencio similar por parte de Wedge y Zev. Esperaba que aún estuvieran en órbita, planeando un rescate. Pero Han no estaba dispuesto a contar con ello. Por lo que él sabía, habían dado por muerto al resto del Escuadrón Rojo y se habían dirigido de vuelta a Yavin 4. O bien otra formación de pilotos enemigos los había hecho volar por los aires. No, no pensaba esperar aquí a que lo rescataran. Él, Chewbacca y Luke encontrarían por sí mismos la forma de salir de este lugar.


  Suponiendo que Luke siguiera vivo.


  Según la baliza, se acercaban a su posición.


  —¡Luke! —gritó Han, y su voz resonó en las calles vacías—. ¡Hola! ¿Hay alguien ahí? Luke!


  Chewbacca intentó calmarlo, pero Han se quitó de encima al wookiee. Deberían estar prácticamente encima de Luke, así que ¿dónde estaba?


  Oyó un crujido silencioso detrás de él. Se dio la vuelta.


  —¿Luke? Dónde te has metido, ¡aaaaah! —Un lagarto gigante, con sus alas gris verdosas de casi diez metros de diámetro, se abalanzó sobre Han. Su abrigo se enganchó en el harapiento arnés de la criatura y, antes de darse cuenta, sus pies habían abandonado el suelo—. ¡Oye! Oye, suéltame, mynock sobrecrecido.


  La criatura se abalanzó en el aire, girando en círculos a través de las nubes. Han buscó a tientas su blaster y apuntó a la parte inferior de la bestia, pero no apretó el gatillo. El suelo se encogía bajo él, y matar a la criatura ahora haría que ambos se precipitaran a la muerte.


  ¿Ve, Alteza? pensó con ironía. Yo no siempre disparo antes de pensar.


  Han había oído hablar de los aiwhas, los gigantescos cetáceos alados que dominaban los mares y cielos de Kamino. Pero escucharlo era diferente de verlo. La criatura era enorme, cubierta de una piel gruesa y escamosa. Era difícil creer que una bestia tan grande pudiera haber sido domesticada. Pero seguramente lo había sido, su arnés de montura seguía en su sitio, aunque un poco deteriorado. El aiwha soltó un torrente de chillidos desgarradores, y Han divisó varias sombras aladas que emergían de las nubes, atendiendo a su llamada.


  Sólo tienes que volar un poco más cerca del suelo, pensó Han, y tendré una sorpresita para ti. Como si obedeciera su orden silenciosa, la gigantesca criatura alada se lanzó hacia el suelo, persiguiendo a dos de sus escamosos amigos. El aiwha que iba en cabeza soltó un chillido desgarrador cuando Chewbacca le envió un rayo de fuego láser al hombro. Aleteó furiosamente, y su ala derecha golpeó al otro aiwha desviándolo de su trayectoria.


  Sobresaltado, el aiwha que sujetaba a Han ascendió bruscamente, huyendo del blaster.


  —¡Camino equivocado, aliento de lagarto! —gritó Han. Pero no sirvió de nada. El aiwha se elevó cada vez más.


  En ese momento, Luke salió de las sombras, con el sable láser extendido sobre la cabeza.


  —¡Ven por mí! —le gritó al aiwha. El filo azul iba de un lado a otro, como un único punto de luz en el aire oscuro y turbio.


  Ya está, pensó Han mientras el aiwha se acercaba a Luke. Un poco más cerca del suelo y… ¡ahora! Apuntó con el blaster al vientre del aiwha.


  —¡No! —gritó Luke—. Han, no…


  Han apretó el gatillo mientras se desgarraba la chaqueta. Un chorro de fuego láser chisporroteó en el aiwha, rebotando en su correosa piel. Aulló de rabia y dolor, ascendiendo vertiginosamente. Pero Han no conseguía soltarse.


  —Vamos, cerebro de pájaro —gruñó, golpeando con su blaster la hebilla—. ¡Déjame ir!


  La chaqueta se rasgó. Han cayó en picado por el aire y se estrelló contra algo blando y rasposo. Olía a fruta muja mohosa. El aiwha, que seguía chillando y agitándose a causa de la herida, volvió a abalanzarse sobre él. Han lo detuvo con el blaster, intentando averiguar dónde había ido a parar. Se encontraba en un espacio hueco en forma de plato hecho de hierba y algas. Tres grandes esferas grises estaban escondidas bajo algunas algas.


  Uh-oh, pensó Han, dándose cuenta de repente de dónde estaba. Aquello no eran esferas. Eran huevos.


  Estaba en el nido del aiwha.


  


  Luke se asomó. Hacia arriba. El nido estaba encajado en el tejado de uno de los enormes edificios abovedados. Las criaturas parecían tener miedo del blaster de Han, por lo que éste no tenía problemas para contenerlas. Pero no había puntos de apoyo evidentes en el techo inclinado, ni forma de que Han bajara con seguridad. E incluso si lo hubiera habido, habría significado dar la espalda a las criaturas. Luke estaba bastante seguro de que en el momento en que eso ocurriera, atacarían.


  Si Han no podía descender por sí mismo, Luke iba a tener que rescatarlo.


  —Cúbreme —le dijo a Chewbacca. El wookiee no necesitaba una invitación. Enarboló su ballesta y roció el cielo con rayos de energía. R2-D2 giraba en círculos a su alrededor, pitando y zumbando angustiado.


  —¡Ya voy, Han! —Luke gritó, abriendo dos estrechas grietas en la pared con su sable láser. Pensó que podría seguir cavando asideros y puntos de apoyo mientras escalaba hacia el tejado.


  —No te molestes —gritó Han—. Ya se me ocurrirá algo.


  —¿Qué? Luke preguntó.


  Hubo una larga pausa. Luke siguió cavando y trepando, arrastrándose penosamente por el resbaladizo duracero.


  —¡Estoy en ello! —gritó finalmente Han, disparando a un aiwha que se había acercado demasiado.


  Luke se habría reído, pero necesitaba toda su energía para sostener su peso. Finalmente, llegó a la cima y se introdujo en el nido.


  —Te dije que no necesitaba tu ayuda —dijo Han, frunciendo el ceño—. Ahora estamos los dos atrapados aquí arriba. ¿De qué sirve eso?


  —Esto, para empezar —dijo Luke, sacando su blaster y sumándose al ataque de Han. Los aiwhas chillaron y graznaron, sus alas batieron furiosamente.


  —¡Nunca abandonarán el nido! —dijo Han—. Tenemos que bajar de aquí.


  —Ése es el plan —respondió Luke—. Después de ti. Los mantendré a raya.


  —Después de ti, chico —insistió Han. El cielo se oscureció cuando una espesa nube sopló en su dirección.


  Muy por debajo, Chewbacca rugía impaciente.


  Luke abrió los ojos. Eso no era una nube. Era una bandada de aiwhas, al menos veinte, que venían directamente hacia el nido.


  —¡Qué tal si vamos los dos! —dijo, señalando hacia la bandada—. Ahora.


  Se lanzaron fuera del nido y bajaron por el lateral del edificio hacia Chewbacca, agarrándose con fuerza a los nichos excavados por el sable láser. Los aiwhas se lanzaron tras ellos, batiendo sus enormes alas en un estruendo rítmico. Han, Luke y Chewbacca corrieron por las calles vacías, sobre permacreto que brillaba bajo la lluvia, los pies chapoteando en los charcos mientras huían de los aiwhas. Pronto habían dejado muy atrás el estruendo de las alas. La noche volvía a estar quieta, el silencio sólo roto por el retumbar de los truenos y las olas lejanas.


  —De nada —dijo Han cuando todos recuperaron el aliento.


  —¿Soy de agradecer? —preguntó Luke con incredulidad—. ¿Para qué?


  —Te hemos encontrado, ¿verdad? —dijo Han—. Si no hubiéramos venido a buscarte, estarías vagando por tu cuenta. Habrías sido una cena agradable y sabrosa para unas crías de pájaro.


  —Los aiwhas son herbívoros —señaló Luke—. Y te encontré yo a ti. Si no fuera por mí, seguirías en ese nido, esperando a salir del cascarón.


  Chewbacca gruñó de acuerdo.


  —Ah, basta, bola de pelo —espetó Han—. Al menos no le tengo miedo a la oscuridad.


  Luke estuvo tentado de seguir discutiendo, pero tenían problemas mayores de los que ocuparse.


  —¿Has tenido suerte contactando con Wedge o Zev? —preguntó Luke.


  Han negó con la cabeza.


  —Debían de estar demasiado lejos de la superficie del planeta. No quedamos atrapados en el rayo.


  Al contrario que nosotros, pensó Luke, sonrojándose. Era culpa suya que estuvieran atrapados aquí. Él había estado al mando de la misión, y fue él quien había ordenado aquella maniobra final, acercándolos a los tres a la superficie del planeta. Si uno de ellos no lo hubiera conseguido, no habría nadie a quien culpar salvo a sí mismo.


  —Eh, niño, no te martirices por ello —dijo Han, como si supiera lo que estaba pensando Luke. Le dio una palmada en el hombro—. Ninguno de nosotros conocía ese rayo tractor. No podrías haberlo adivinado…


  —Pero sabía que algo no iba bien —insistió Luke—. Debería haber… —Negó con la cabeza. No sabía cuál había sido la elección correcta, sólo que se había equivocado—. Debería haber tenido más cuidado.


  —Un tiroteo no es lugar para tener cuidado —dijo Han—. Y no hay lugar para los, que pasaría si. Tomaste la decisión que tenías que tomar, en ese momento. Fue una buena maniobra; yo habría hecho lo mismo. Y podrías habernos salvado la vida a todos.


  —¿Cómo te das cuenta de eso? —preguntó Luke, un poco amargado.


  —¿Y si hubiéramos ganado ese combate, si hubiéramos hecho volar todas esas naves del cielo? —dijo Han—. Habríamos aterrizado y todos habríamos quedado atrapados en la rayo. Al menos así Wedge y Zev seguirán ahí fuera, en alguna parte, con suerte ideando un plan.


  —No podemos contar con eso —dijo Luke.


  —Tienes razón. Y aunque estén ahí afuera, no podrán hacer nada hasta que apaguemos ese rayo tractor.


  —Debe de ser un viejo sistema de seguridad que dejó el Imperio —dijo Luke—. Tenemos que encontrarlo. Entonces, si podemos desactivarlo…


  R2-D2 emitió un pitido indignado.


  —Vale, vale. —Luke palmeó la cúpula de R2-D2—. Cuando lo desactivemos, tal vez podamos encontrar una nave.


  —Y sería útil que llegáramos antes que los otros —añadió Han—. Así que vámonos.


  —¿Otros? —preguntó Luke—. ¿Crees que esos pilotos sobrevivieron al accidente?


  —Nosotros lo hicimos —señaló Han.


  Luke miró por encima del hombro, sintiendo de pronto que alguien los observaba. La ciudad estaba absolutamente quieta. No había nada más que la lluvia, por ahora.


  Decidieron empezar por encontrar la estación de investigación. Si había un sistema de seguridad imperial, o incluso una flota de naves imperiales, ése parecía el mejor lugar para encontrarlo.


  La base era un complejo bajo de cúpulas negras sin ventanas de un tamaño casi tres veces superior al de los demás edificios que habían pasado. Luke esperaba que tuvieran que forzar la entrada, pero las puertas centrales estaban abiertas de par en par. Chewbacca gruñó .


  —Sí —asintió Han—. Es extraño. ¿Pero quieren compañía? No estoy discutiendo. —Sacó su blaster y se adentró en ella. Luke lo siguió de cerca, sable láser en mano. La hoja proyectaba un inquietante resplandor azul sobre la estación. A pesar de su tamaño, los techos bajos le daban una sensación claustrofóbica, como si las paredes curvas se cerrasen sobre ellos. El pasillo de entrada se abría a un amplio atrio salpicado de puestos de laboratorio personales. En su perímetro había jaulas, todas vacías. Un cuadrante de la sala estaba dedicado a un gran estanque de agua. Al acercarse, Luke se dio cuenta de que los científicos se habían limitado a abrir un agujero en el suelo; se asomaba al mar Kaminoano.


  Dando la espalda al agua, Luke vaciló. Esto no le gustaba. El amplio espacio estaba completamente abierto. Y no podía librarse de la sensación de que alguien lo observaba.


  Vamos —susurró Han con dureza—. ¿A qué estás esperando?


  —No estoy seguro —dijo Luke, recorriendo con la mirada la estación vacía.


  —No hay nadie aquí.


  —¿Entonces por qué susurras? —preguntó Luke.


  —He dicho que no hay nadie aquí —repitió Han en voz alta.


  —¿Entonces quiénes somos nosotros? —preguntó una voz detrás de ellos. Luke giró, con el blaster en alto, y se encontró cara a cara con la boquilla de un blaster. El hombre que apuntaba con el arma era alto y delgado, con un rostro anguloso cubierto de vello castaño. Le flanqueaban un chistori de dientes afilados con armadura completa y una mujer de aspecto enfadado con tatuajes tatuados en la cara. Sus blasters apuntaron a Luke, Han y Chewbacca.


  El blaster de Han estaba armado y apuntaba a la cabeza del chistori. Chewbacca emitió un gruñido bajo de advertencia. La mujer retrocedió un paso, pero su blaster no vaciló.


  —¿Y ahora qué? —murmuró Luke, llamando la atención de Han.


  La mujer lo oyó. Sus labios se ensancharon en una sonrisa helada.


  —¿Ahora? Ahora morirás.


  CAPÍTULO

  SEIS


  —Clea, ¡retírate! —Div irrumpió—. Tú también, Grish.


  El chistori le dirigió una mirada hosca. Separó los labios para mostrar una boca llena de dientes dentados.


  —No lo creo.


  Div había visto fotos de Luke Skywalker. El Rebelde había tenido el mismo aspecto en todas ellas, con los ojos muy abiertos, ligeramente aturdido, despistado y joven. El hombre que estaba ante él, con el blaster apuntando, tenía la misma cara. Pero era mayor, estaba más enfadado. La mirada abierta y confiada de sus ojos había desaparecido.


  —Hazme un favor, mantén los blasters en alto —dijo el que se llamaba Han Solo—. Así serán más divertidas las prácticas de tiro.


  El wookiee se limitó a gruñir.


  Div suspiró.


  —No sean idiotas —dijo dirigiéndose tanto a Grish como a Solo. Los dos son unos exaltados. Si la situación no se controlaba pronto, probablemente acabarían matándose entre ellos, y a todos los demás con ellos. Él y Clea habían tropezado con Grish poco después de formar equipo, pero Div no podía evitar preguntarse si habrían estado mejor sin la supuesta ayuda del chistori—. No somos una amenaza para ustedes —aseguró a los Rebeldes.


  Han se echó a reír.


  —Dime algo que no sepa.


  —No deseamos hacerles daño —aclaró Div—. Así que pueden soltar las armas.


  —¡Intentaste hacernos explotar por los aires! —exclamó Luke.


  —El chico tiene razón —dijo Han—. A mí me suena a daño.


  Sin apartar los ojos de los Rebeldes, Div examinó la habitación, sopesando las posibilidades. Sólo había dos puntos de salida, por donde habían entrado, y otro pasillo que salía del lado opuesto de la sala y se adentraba más en la estación. Un extraño estanque de agua se interponía entre ellos, y un estrecho puente ofrecía una vía para cruzarlo. El puente sería una posición poco defendible si las cosas fueran mal. Los puestos de laboratorio proporcionarían una cobertura mínima, aunque varios de ellos presentaban armarios bajos de duracero que parecían lo bastante grandes como para albergar a un humano. Pero esconderse no era realmente su estilo.


  Un parpadeo de movimiento a lo largo del agua captó su atención. Pero no había nada allí. Un truco de la luz, se dijo a sí mismo. Debió de serlo. Pero no estaba convencido.


  —Todos queremos salir de este planeta —dijo Div, sintiendo una repentina urgencia—. Hagamos de eso una prioridad, y ocupémonos de esto…


  —¿Este? —dijo Luke enfadado—. ¿Así es como lo llamas? Nos atacaron sin motivo, nos hicieron estrellarnos…


  —Oye, unos babosos como ésos no podrían «obligarme» a hacer nada —protestó Han.


  —Claaaaro —dijo Clea—. Tú querías hacer un aterrizaje forzoso en esta roca mohosa.


  —Ni más ni menos que tú, cariño —dijo Han.


  Ella entrecerró los ojos y apretó con fuerza el blaster.


  —Clea —dijo Div en voz baja. Ella no lo admitió. Pero tampoco disparó.


  —¿A qué shunfa estamos esperando? —Gruñó Grish—. Yo digo que liquidemos a esta escoria. Hay una recompensa esperándonos. Sólo porque estemos atrapados aquí, no hay razón para no hacer el trabajo.


  —¡Basta! —Div irrumpió.


  Pero ya era demasiado tarde.


  —¿Recompensa? —dijo Luke—. ¿Así que alguien te ha contratado para que nos persigas?


  —Jabba —murmuró Solo con disgusto—. Le dije que pronto tendría su dinero. ¿Por qué esa babosa gorda no puede confiar en mí?


  Pero Div pudo ver que Luke no estaba convencido.


  —¿Quién ha sido? —preguntó Luke a Div—. ¿Quién nos quiere muertos?


  —Eso no es asunto tuyo —le dijo Div.


  —Entonces empecemos con una pregunta más fácil —dijo Han—. ¿Quién eres tú?


  Div se encogió de hombros.


  —¿Cuál es la diferencia? Lo único que importa es que tenemos un trabajo que hacer. Un trabajo que requiere que estemos en el aire, —recordó a sus aliados—. Somos pilotos, no cazarrecompensas. No asesinos. No acechamos a nuestras presas a pie y les disparamos por la espalda. Somos mejores que eso. Yo digo que trabajemos juntos. Una vez de vuelta en el espacio, hacemos aquello para lo que nos contrataron, vencerlos en un tiroteo. Allá arriba, donde pertenecemos.


  —¿Crees que somos una especie de nerfherders con cerebro láser? —preguntó Han—. He bajado este blaster, ¿qué te impide disparar en cuanto me dé la espalda?


  —No sé si eres un nerf-herder con cerebro láser —dijo Div, aunque tenía sus sospechas—. Pero te doy mi palabra de que no te haremos daño, no hasta que estemos todos de nuevo en el aire.


  —¿Tu palabra? —Han arrugó la boca—. ¿De qué nos sirve eso a alguno de nosotros?


  No mucho, Div estuvo a punto de admitir, dándose cuenta de que era una batalla perdida. No tenía nada con lo que negociar, salvo sus palabras, y éstas nunca habían valido gran cosa. Pero antes de que pudiera hablar, vio que la mirada de Luke se desviaba hacia algo que había al otro lado de la habitación, el mismo lugar donde Div había imaginado que había visto una sombra en movimiento. Div siguió la mirada de Luke y no vio nada. Pero el rostro de Luke se estaba quedando sin color. Se inclinó hacia Solo y le susurró algo, pero el hombre mayor se encogió de hombros. Div buscó con frustración alguna señal de lo que había hecho que el Rebelde se volviera gris de miedo, pero no había nada. Era como si Luke estuviera en una habitación diferente, en un mundo distinto al del resto. ¿Qué sabe él que yo no sepa? Div pensó.


  Había algo inquietantemente familiar en la forma en que el joven Rebelde se erguía, extendiendo visiblemente el alcance de sus sentidos todo lo que podía, abriéndose a la habitación. Sus ojos se entrecerraron y se volvieron hacia el estanque de agua negra.


  ¿Qué? pensó Div, con el estómago revuelto por una repentina ansiedad. ¿Qué pasa contigo? ¿Qué es lo que ves?


  La fría presión de la aleación contra su sien le devolvió la atención a lo que tenía entre manos, pero ya era demasiado tarde.


  —El nerf-herder tiene razón —gruñó Clea, clavándole el cañón de su blaster en la frente—. No tienen motivos para confiar en ti. Y nosotros tampoco.


  Div maldijo en voz baja. No era propio de él dejarse sorprender así por un enemigo. ¿De qué le servían sus reflejos relámpago y sus instintos impecables si iba a dejarse distraer tan fácilmente?


  —No hay necesidad de esto —le dijo a Clea.


  —O te unes a nosotros o mueres con ellos —dijo Clea—. Y tú morirás primero.


  Div se dirigió al chistori, sin muchas esperanzas.


  —Grish…


  —Elige, humano —dijo Grish—. O elegimos por ti.


  Div sabía que podía desarmar a Clea y probablemente a Grish antes de que ninguno de los dos disparara. Pero los dejaría a todos vulnerables a un ataque de los Rebeldes. No podía enfrentarse a los cinco él solo.


  Lo que había dicho iba en serio: Era piloto, no cazarrecompensas. Lo habían contratado para superar a Skywalker desde la cabina. Pero no estaba dispuesto a sacrificar su vida por un puñado de desconocidos. No hay diferencia entre dispararles aquí y dispararles allí arriba, se dijo a sí mismo.


  —Han, ya vienen —dijo Luke de repente, sonando alarmado.


  —Chico, ahora no, estamos…


  —No. ¡Ahora! —gritó Luke, señalando algo que había detrás de Div—. ¡Corre!


  Grish soltó una risita áspera.


  —¿Crees que me voy a tragar eso? Quizá tú mueras primero, por tratarme como a un koochu. —Un rayo láser verde salió de su blaster, pero Luke ya se había puesto en marcha para ponerse a cubierto. Solo y el wookiee corrieron tras Luke.


  —Detrás de ti, Grish —dijo Div en voz baja, retrocediendo lentamente. Por el rabillo del ojo, vio correr a Clea. Probablemente sea lo más inteligente. Pero Div se mantuvo firme.


  —Si no voy a comprárselo a él, ¿por qué iba a comprártelo a ti? Piensas, blaaaaghraugh! —El ruido que hizo fue una combinación de un gorgoteo, un grito y un bufido mientras un largo y grueso tentáculo se enroscaba alrededor de su pecho. Su blaster cayó al suelo.


  La… cosa levantó a Grish del suelo. Medía al menos seis metros, con una piel negra que brillaba como una mancha de aceite. Su boca, unas fauces abiertas bordeadas de dientes dentados, era casi tan ancha como su torso. Se movía con sorprendente rapidez, arrastrándose sobre seis gruesos y poderosos tentáculos. Y en la punta de cada tentáculo brotó una garra retráctil afiladísima. Los disparos del blaster de Div rebotaron en la piel escamosa de la bestia. La criatura emitió un gemido agudo, pero no soltó a Grish. Entonces la bestia abrió sus enormes mandíbulas y se tragó al chistori entero.


  CAPÍTULO

  SIETE


  Los pilotos se dispersaron. Han se refugió debajo de un contenedor. Chewbacca arrancó una tira de paneles de la pared y se metió en una grieta, protegiéndose con la gruesa tira de transpariacero. Luke se agachó detrás de uno de los puestos del laboratorio. Miró a través de una grieta del duracero, observando cómo la criatura se deslizaba por el laboratorio. Para una bestia de su tamaño, se movía con notable rapidez.


  En lugar de esconderse, los pilotos enemigos corrieron, a pesar de que la bestia se interponía entre ellos y la salida. La criatura era demasiado rápida para ellos. Les cortó el paso y se abalanzó hacia la mujer, con la mandíbula abierta de par en par. Disparó su blaster, pero los disparos láser se estrellaron contra su pecho escamoso.


  —¡No! —gritó el otro piloto, disparando fuego blaster arriba y abajo del cuerpo de la bestia, buscando un punto débil. Nada penetraba en la piel ni siquiera ralentizaba a la criatura. Se abalanzó de nuevo. La mujer se apartó justo a tiempo, pero la criatura la golpeó con uno de sus gruesos tentáculos y la derribó.


  Luke no podía quedarse de brazos cruzados. Aunque ella hubiera intentado matarlo unos instantes antes, no merecía morir así. Ninguno. Saltó por detrás del puesto de laboratorio y disparó su blaster contra el techo.


  —¡Por aquí!


  —¿Qué crees que estás haciendo? —susurró Han ferozmente desde su escondite.


  Luke ignoró a Han, y la criatura ignoró a Luke, que se apresuró a ayudar a los pilotos. Pero antes de que pudiera alcanzarlos, la mujer soltó un grito espeluznante. Y ya no estaba.


  No había tiempo para el pánico ni para lamentarse. La criatura seguía hambrienta. Luke se reunió con el otro piloto. La bestia parecía aún más grande de cerca. Se cernía sobre ellos, al menos tres veces su tamaño. Luke lo roció con fuego de bláster, buscando una franja de piel que no estuviera cubierta por la correosa coraza. Pero la carne del monstruo parecía impenetrable. Sus disparos combinados mantenían a raya a la criatura, pero a duras penas. La distancia entre ellos se redujo.


  De repente, se oyó un fuerte crujido y un trozo de duracreto estalló desde el techo, estrellándose contra la cabeza de la criatura. Dio un espasmo de dolor y se apartó de un tirón, revelando a Han y Chewbacca de pie detrás de ella, con sus armas apuntando al techo.


  —¿Qué estás mirando, chico? —gritó Han—. ¡Reventemos esta cosa por donde ha venido!


  Luke empezó a disparar de nuevo, esta vez apuntando a la boca abierta del monstruo, con la esperanza de que fuera más sensible que el resto del cuerpo de la criatura. Los disparos láser de Luke ametrallaron la gruesa lengua negra de la criatura, que empezó a chillar de dolor. Empujada hacia atrás por la potencia de fuego combinada de cuatro blasters, herida y dolorida, la criatura lanzó un largo tentáculo contra Han y Chewbacca, haciéndoles perder el equilibrio.


  —¡Han! —Luke gritó alarmado.


  Pero la criatura no se movió para matar. En lugar de eso, se abrió camino, se deslizó rápidamente por la habitación y se zambulló en el gran estanque de agua con un ruidoso chapoteo. Desapareció bajo la superficie, sin dejar tras de sí más que agua ondulante y un rastro de sangre.


  


  Div miró fijamente el lugar donde Clea había permanecido tumbada esperando el ataque de la criatura. En el último momento, ella había dejado de luchar; se había rendido. Lo había visto en sus ojos: la mirada apagada y desesperada de un animal acorralado esperando la muerte.


  Ese nunca seré yo, se dijo a sí mismo. Había visto demasiada muerte como para entregarse a ella voluntariamente. Luchar hasta el último aliento, era la única forma de seguir con vida.


  Alguien le tocó el hombro y él se sobresaltó, girando instintivamente su blaster hacia el objetivo más cercano. Luke Skywalker.


  —He dicho, ¿estás bien? —Luke preguntó.


  El otro, Han Solo, no dijo nada. Pero mantuvo su blaster apuntando firmemente a la cabeza de Div. El wookiee estaba a su lado, gruñendo con recelo.


  —Bien —dijo Div brevemente. No le gustaba estar así a la intemperie. La criatura podría volver en cualquier momento. Y no le consolaba mucho que la fuerza combinada de tres blasters hubiera hecho poco más que irritar su piel.


  —Supongo que ahora sabemos por qué se abandonó este lugar —dijo Han, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué era esa cosa?


  —La última maravilla imperial —dijo Div en tono sombrío—. ¿No somos afortunados de vivir en una época de civilizaciones tan avanzadas?


  Los ojos de Luke se abrieron de par en par.


  —¿Crees que el Imperio creó esa cosa? —preguntó.


  Había pasado menos de un minuto y Div ya estaba agotado por la ingenuidad sin aliento del Rebelde.


  —Científicos kaminoanos empleados por el Imperio —dijo, molesto por tener que explicar algo tan básico—. Son expertos manipuladores genéticos, y obviamente esa… criatura no tuvo orígenes naturales.


  Luke y Han intercambiaron una mirada, y Han hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza.


  —Me sorprende que no estés más impresionado —dijo Han.


  —¿Impresionado? ¿Por la última máquina de matar del Emperador? —Div enarcó una ceja—. La matanza de inocentes no me impresiona, ni las herramientas utilizadas para ello.


  —Eso es sorprendente viniendo de alguien que se convirtió a sí mismo en una máquina de matar imperial —dijo Luke con enfado.


  Div se puso rígido.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Significa que si odias tanto al Imperio, ¿por qué trabajas para ellos?


  —Fácil. No lo hago.


  Luke se rió.


  —¿Quién crees que te envió aquí para matarnos?


  —No es asunto tuyo —dijo Div con enfado—. Pero te aseguro que no fue el Imperio.


  —¿Por qué, porque te lo dijeron? —El sarcasmo de Luke era pesado y torpe, y Div pudo darse cuenta de que no era un tono que el Rebelde adoptara muy a menudo.


  Pero la burla fue más difícil de ignorar de lo que debería haber sido. A Div le gustaba decirse a sí mismo que no hacía negocios con el Imperio. Pero hoy en día, cuando seguías el dinero, a menudo te encontrabas en las puertas del Emperador. Si no era el Imperio, era la banda de Jabba, y si no era Jabba, era Xizor y el sindicato del Sol Negro, y cuando escarbabas lo suficiente, no había ninguna diferencia real entre ellos. Todos eran matones sedientos de sangre que habían adquirido el gusto por el poder. Era cierto que Div nunca había trabajado a sabiendas para ninguno de ellos.


  Pero la ignorancia era fácil cuando no querías saber.


  ¿Qué pensaría Trever? El pensamiento le vino a la cabeza sin su permiso, y lo borró con la misma rapidez. Sabía exactamente lo que Trever habría pensado, que se había vendido, abandonado sus principios, abandonado a su gente. Que se había rendido, igual que Clea, y ahora sólo esperaba morir.


  Pero Trever era el que había muerto.


  El Imperio se había llevado a su madre, a su padrastro, a todos los que había conocido o por los que se había preocupado. Por no hablar de Ry-Gaul, Solace, Garen Muln… todos los nombres y rostros que se había obligado a olvidar. Y Div había aprendido la lección. Hiciste lo necesario para sobrevivir. Incluso si eso significaba mantener la cabeza baja y la boca cerrada.


  —¿Qué tal si bajas ese blaster? —le sugirió a Han.


  —¿Qué tal si te hago un agujero antes de que tú me hagas uno a mí? —Han respondió.


  —Si quieres dispararme, dispárame —dijo Div, pensando, Buena suerte con eso. Los reflejos de Han eran rápidos; eso estaba bastante claro. Pero no era rival para Div—. Lo único que me importa es escapar de este planeta de una pieza.


  —¿Así puedes matarnos en el espacio? —dijo Luke sarcásticamente.


  Div se encogió de hombros.


  —Que gane el mejor piloto, ¿no? Pero nunca sabremos quién es hasta que estemos de vuelta allí. ¿Qué tal si nadie ataca a nadie hasta que eso ocurra? ¿Trato hecho? —Bajó su blaster. Alguien tenía que ser el primero.


  —No hago tratos con hombres que intentan matarme —gruñó Han—. Es una forma rápida de acabar muerto —Pero él también bajó su blaster. Señaló a Luke con la cabeza—. Vamos, chico. Vamos a buscarnos una nave.


  Div los vio salir del laboratorio, con el pequeño droide astromecánico rodando obedientemente detrás. Han se detuvo en la puerta, mirando a Div.


  —¿Y bien? —exclamó—. ¿A qué estás esperando?


  


  Han esperó impaciente mientras R2-D2 sondeaba el sistema informático de la estación de investigación.


  —Tómate tu tiempo —dijo sarcásticamente cuando habían transcurrido varios minutos—. No es como si estuviéramos en peligro.


  Pero el pequeño droide astromecánico siguió trabajando con su brazo manipulador enchufado a la toma, zumbando suavemente mientras escudriñaba las resmas de datos. Habían llegado a la conclusión de que el ordenador era el mejor lugar para empezar. En lugar de vagar al azar por la estación, esperando que la suerte les mostrara el camino, habían decidido dejar su destino en manos de las habilidades de R2-D2 para procesar datos.


  Al menos, Luke lo había decidido. A la hora de elegir entre confiar en su instinto o en un droide, Han eligió siempre su instinto. Aunque su misión se había desviado, Luke seguía al mando. Y Han tuvo que admitir que un mapa sería muy útil. Si la cabeza de chatarra pudiera encontrar uno.


  Con un trino triunfal de pitidos y silbidos, R2-D2 los atrajo hacia la pantalla del ordenador. Un esquema detallado de la estación de investigación se extendía por ella, con dos muelles de atraque claramente marcados en los extremos opuestos del edificio.


  —¡Buen trabajo, Erredos! —dijo Luke, acariciando la cabeza plateada del astromecánico.


  —Menudo droide —dijo el piloto enemigo.


  Han lo fulminó con la mirada. Había accedido a que el hombre los acompañara en su búsqueda de naves, sin duda un blaster extra podría serles útil, pero eso no los convertía en aliados. La tregua temporal no se extendió a la charla de cortesía.


  —Vámonos —dijo Han bruscamente—. Buscaremos una nave mientras el droide se ocupa del sistema de seguridad —Una nave no les serviría de nada si no podían desactivar el rayo tractor que los había arrastrado a la superficie para empezar.


  —¿Quieres dejar a Erredos atrás? —Luke preguntó.


  Chewbacca gruñó su propia vacilación ante la idea.


  Luke negó con la cabeza.


  —Yo no…


  —¿Qué es lo que te preocupa? —interrumpió Han. No podían perder más tiempo; cuanto más se quedaran, más corta probablemente sería su vida—. ¿Crees que… como quieras llamarlo se comería un cubo oxidado de tornillos cuando hay tanta carne fresca vagando por ahí? Estará bien.


  —Probablemente tenga razón —dijo el piloto enemigo—. Por lo que pude ver de la criatura, los nutrientes de base orgánica parecen ser…


  —Vamos —dijo Han brevemente, lanzando al piloto una mirada desagradable. Como si necesitara la ayuda del hombre para convencer a Luke de lo obvio—. Cuanto antes nos vayamos, antes podremos volver por él.


  —Tiene razón, estarás bien —le dijo Luke a R2-D2, sonando poco convencido—. ¿Seguro que puedes desactivar el sistema de seguridad?


  El droide emitió un pitido confiado.


  Luke aún parecía preocupado.


  —Volveremos por ti, Erredos. Lo prometo.


  Han se aclaró la garganta.


  —Basta de despedidas llorosas, chico.


  —Vamos —aceptó Luke.


  Se arrastraron por los oscuros pasillos en una sola fila. Chewbacca tomó la delantera, con su ballesta en las manos, listo para disparar. Han lo siguió, lanzando miradas de un lado a otro, buscando cualquier rincón oscuro en el que pudiera acechar un monstruo. Luke iba en la retaguardia, atento a cualquier amenaza por detrás o del piloto misterioso, que podía volverse contra ellos en cualquier momento.


  Sus pasos resonaron en la estación vacía. En el pasillo había luces de emergencia tenues y parpadeantes que desprendían un resplandor inquietante. Varias de las salas que atravesaron contenían grandes charcos de agua, algunos artificiales como el del atrio, otros poco más que grandes cortes dentados en el suelo, como si algo grande y furioso se hubiera abierto paso a mordiscos. Han reprimió un escalofrío y se concentró en poner un pie delante del otro.


  Nada interrumpía el silencio salvo sus pisadas y un goteo rítmico, gotas de agua que salpicaban el suelo de duracero.


  Goteo.


  Goteo.


  Goteo.


  Han levantó la vista de repente y una gota de agua le salpicó la frente. El agua fluía en pequeños riachuelos desde grandes rejillas aéreas. Probablemente conducían a conductos de aire o calefacción, pero eso no explicaba de dónde venía el agua.


  A menos que…


  Han se congeló.


  —Chewie —susurró, girando su blaster hacia la rejilla más cercana—, Luke, ¿alguno de ustedes…?


  Se oyó un grito ahogado detrás de él. Div. Han se giró, justo a tiempo para ver a la monstruosa bestia que se cernía sobre Luke. Una rejilla del techo rota yacía en el suelo a su lado.


  —¡Cuidado, chico! —gritó Han, disparando a la bestia. Pero llegó demasiado tarde. Las mandíbulas ya descendían hacia Luke. Un momento después, se lo habían tragado entero—. ¡No! —Han gritó. Él y Chewbacca desataron toda su potencia de fuego sobre la monstruosa criatura. Rugió y huyó de los impactos, deslizándose por la pared y desapareciendo en los conductos de aire.


  Han no podía respirar. Todo había sucedido muy rápido. Un grito, un movimiento borroso, y luego nada más que el hedor acre del humo y la carne carbonizada. Apretó las manos en torno a su blaster, instando en silencio a la bestia a regresar para poder masacrarla.


  Pero la bestia había desaparecido.


  El piloto enemigo había desaparecido.


  Y Luke…


  Han se tambaleó contra la pared. Chewbacca gimió.


  Luke se había ido.


  CAPÍTULO

  OCHO


  Luke se despertó gritando.


  Abrió los ojos, pero el mundo seguía totalmente oscuro.


  Estaba atrapado en algún lugar, sellado herméticamente contra la luz. O eso o estoy ciego, pensó Luke, tratando de mantener a raya el pánico. Después de todo, era un milagro que no estuviera muerto. Aún. Intentó centrarse en eso.


  No podía moverse.


  Ciego y paralizado, pensó, asaltado por un repentino horror. Tal vez yo esté muerto. Tal vez esto es lo que significa la muerte.


  Una eternidad, silenciosa e inmóvil. Una eternidad congelada en esta oscura nada.


  No. A medida que el pánico desaparecía y su entorno se volvía más nítido, Luke se dio cuenta de que aún podía sentir sus brazos y piernas. Incluso podía contraer los músculos. No podía moverse, ni un centímetro. Una especie de baba caliente y pegajosa lo mantenía en su sitio. Palpitaba, apretándole con un ritmo lento y constante. Como un latido de corazón.


  De repente, supo exactamente dónde estaba. Y volvió el pánico.


  Lo último que había visto era la boca de la bestia cerrándose sobre él. Estoy dentro de la criatura, se dio cuenta Luke. Me comió y ahora…


  ¿Y ahora qué? ¿Se quedaría aquí envuelto en papilla mientras la criatura lo digería lentamente? Por un momento, deseó no haberse despertado.


  Pero desechó la idea. Mientras estuviera vivo, podía luchar. Luchó por liberarse de la baba. Si pudiera alcanzar su sable láser, podría abrirse camino. Pero su brazo no se movía. Estaba fuertemente inmovilizado.


  Nos movemos, pensó Luke, con el estómago revuelto. Siento que estamos cayendo.


  No tenía forma de averiguar si eso era cierto ni tampoco podía salvarse. Estaba indefenso.


  No se supone que esto acabe así, pensó Luke con rabia. La Rebelión me necesita. Leia me necesita.


  Como yo necesitaba a Ben, pensó. Y la tía Beru. Y el tío Owen.


  Todos ellos muertos ahora, necesarios o no.


  Luke luchó con renovada energía contra la mugre. Quizá estaba condenado. Pero no estaba dispuesto a rendirse. Hasta el último momento, lucharía. Él pelearía.


  Eso esperaba.


  


  La cámara se contrajo. Los muros aplastaron a Luke sobre sí mismo. Un agarre de hierro se apoderó de sus pulmones, exprimiendo su último aliento. Esto es todo, pensó.


  Y entonces se sintió rodar por la viscosa oscuridad y fue arrojado a la luz. La criatura lo había vomitado. Luke respiró hondo y agitado. Estaba tumbado sobre un lecho plano de roca, recubierto de un líquido pegajoso. Se encontraba en una especie de cueva, con un profundo estanque en su centro. La criatura se cernía sobre él, con los labios hacia atrás para mostrar sus dientes dentados. Luke sacó su blaster y apretó el gatillo. Se oyó un chasquido suave, una nube de humo y luego nada. Dejó caer el blaster y agarró su sable láser justo cuando la criatura sacudió su poderosa cabeza y se escabulló. Antes de que Luke pudiera activar el arma, la bestia había desaparecido en el agua.


  Luke volvió a enganchar el sable láser a su cinturón y se puso en pie. No estaba solo. El piloto enemigo que quedaba yacía de costado, jadeante y agitado. Sonaba como si estuviera tosiendo sus órganos. Luke se arrodilló a su lado.


  —¿Te encuentras bien?


  El hombre se sacudió y se incorporó hasta quedar sentado.


  —He sido engullido por un gigante… lo que quiera que fuera y expulsado a su maldita guarida —dijo con voz ronca. Respiró hondo varias veces más y se levantó—. ¿Eso te parece bien?


  La cueva era pequeña y oscura, con estalactitas encima que recordaban a Luke los dientes dentados de la criatura. Un hedor nauseabundo obstruía el aire, pero no podía estar seguro de si procedía de la cueva o de la baba que le cubría de pies a cabeza.


  —La criatura escapó por ahí —dijo Luke, señalando el charco de agua—. Debe haber algún tipo de abertura al exterior —No tuvieron más remedio que seguir su ejemplo.


  Luke saltó primero, esperando que la bestia no lo estuviera esperando. Conteniendo la respiración, se sumergió por un ancho túnel submarino, confiando en que lo conduciría de nuevo a la superficie. Pero en lugar de eso, lo devolvió al mar abierto. Luke miró hacia arriba, pero estaba demasiado profundo para ver siquiera la superficie. Mirara donde mirara, el mundo era sólo agua.


  Una opresión en el pecho le hizo darse cuenta de que pronto se quedaría sin aire. Hacía poco que había aprendido a nadar. Pero ni siquiera un campeón de natación sería capaz de aguantar la respiración el tiempo suficiente para llegar a la superficie. No tuvo más remedio que volver por donde había venido. De vuelta a la cueva.


  Luke salió del agua sin aliento. Aspiró varias bocanadas del aire húmedo de la cueva, agradecido por poder respirar de nuevo. El piloto volvió a subirse a las rocas junto a Luke, sin respirar tan fuerte. Al menos el agua se había llevado la mayor parte de la baba.


  —Debe de ser una cueva marina submarina —dijo el piloto—. Una bolsa de aire bajo el agua. No hay manera de que podamos volver allí por nuestra cuenta. No vivo, al menos.


  —¿Así que eso es todo? —dijo Luke, frustrado—. ¿Estaremos atrapados aquí para siempre? ¿Por qué no nos ha comido esa cosa? ¿Por qué dejarnos aquí esperando a que muramos de hambre?


  —No sé por qué estamos aquí, pero creo que tenemos asuntos más urgentes.


  —¿Qué? —Luke siguió la mirada del piloto, esperando que hubiera encontrado otra salida.


  Pero el piloto no estaba buscando una ruta de escape. Estaba mirando una gran pila encajada en un nicho de la cueva. Era un montón de basura. Algas, hierba marina en descomposición, restos de fruta podrida, tiras de placero, y encima…


  Luke apartó la mirada, horrorizado.


  —¿Eso es…?


  —Grish B’reen —dijo el piloto—. O al menos… lo era.


  El chistori estaba muerto. Su cuerpo, o lo que quedaba de él, había sido despedazado. Y parecía que habían sido parcialmente… digeridos.


  —No creo que esa bestia nos haya traído aquí para morir —dijo el piloto—. Creo que este es su nido y nos tiene cerca hasta que vuelva a tener hambre. Como las arañas de caverna de Dathomir. Creo que le gusta merendar. Y eso significa que cuando llegue la hora de cenar…


  —Más vale que ya no estemos aquí —dijo Luke, mirando a un lado y a otro entre el agua y los restos del chistori—. De un modo u otro.


  CAPÍTULO

  NUEVE


  —¡Cálmate, zoquete peludo! —gritó Han a Chewbacca, que aullaba de pena y rabia. Negó con la cabeza. ¿Había algo más patético que un wookiee llorando?— Luke se ha ido —dijo, ahogándose con las palabras—. No podemos hacer nada al respecto. Tenemos que centrarnos en salvarnos.


  Chewbacca soltó unos cuantos graznidos más, pero siguió a Han al interior de la estación de investigación. Según el mapa, no estaban lejos del muelle. Si encontraban una nave que funcionara, saldrían del planeta en un santiamén. Si no… bueno, Han decidió no pensar en eso hasta que tuviera que hacerlo.


  Al igual que no pensaría en Luke, tragado por esa bestia gigante. Se fue para siempre. Todo porque Han le había dado la espalda por un momento, había dejado morir a Luke.


  Concéntrate, se recordó Han con rabia. Escapa primero, culpa después.


  Se ciñeron al plan, se arrastraron por los oscuros pasillos, con los ojos y los oídos atentos a cualquier cosa fuera de lo normal. Para los tentáculos que sorben, para los dientes que crujen, para las gotas de agua que salpican el suelo. Han empuñó su blaster, casi con la esperanza de que la criatura los encontrara. Se había llevado a Luke, y por eso, merecía morir.


  Pero la estación estaba en silencio, los pasillos vacíos. Sus pasos resonaban. Su aliento se difuminaba en el aire frío. Empezaba a parecer que vagaban en círculos, como si fueran a quedarse atrapados en la estación hueca para siempre. Doblaron una esquina y allí estaba: el muelle de atraque.


  —¡Naves! —Han gritó. Claro que, por lo que parece, apenas merecían ese nombre. Pero sabía por experiencia que no se podía juzgar una nave por su armazón oxidado. Muchos tontos habían subestimado al Halcón Milenario.


  Los kaminoanos sólo habían dejado atrás sus naves más viejas y destrozadas por las batallas, pero al menos un puñado de ellas parecían dignas de ser utilizadas en el espacio. Han vio dos Howlrunners con quemaduras mínimas en el casco. Detrás de ellos, cubierto de mugre, había un caza ARC-170, un antepasado lejano de los Ala-X Rebeldes. No se habían volado desde las Guerras Clon, y se rumoreaba que habían sido la nave elegida por los mejores pilotos de la República. Han siempre había querido dar una vuelta. No sabía qué estaría haciendo una nave así en Kamino, pero no iba a desaprovechar la oportunidad.


  Han movió la cabeza hacia uno de los Howlrunners.


  —Chewie, tú revisa esa. Yo me quedo con el ARC.


  Sólo tardó unos instantes en descifrar el rudimentario sistema de control. La nave no tendría la potencia ni la maniobrabilidad del Ala-X, pero el hipermotor era lo bastante potente como para volver a Yavin 4, y eso era lo único que importaba. Encendió los motores y los sistemas de navegación. Todo comprobado. Los diagnósticos del sistema no indicaron ningún problema. Chewbacca informó lo mismo sobre el Howlrunner.


  —Sabes lo que esto significa, ¿no, amigo? —exclamó Han—. Nos vamos a casa.


  Chewbacca ladró una lúgubre respuesta.


  —Tienes razón —dijo Han en voz baja—. Algunos de nosotros nos vamos a casa.


  Lo siento, chico, pensó, una disculpa silenciosa a Luke. Desearía que vinieras con nosotros.


  Pero Luke se quedaría en Kamino para siempre.


  


  No podían despegar sin recuperar a R2-D2, aunque eso significara arriesgarse a otro cara a cara con el monstruo marino escurridizo. Llegaron sanos y salvos a la terminal del ordenador central. Sólo había un problema: R2-D2 tenía sus propios planes. Y no incluyeron el muelle de atraque.


  —¡Dije, vamos, cubo de óxido! —gritó Han por tercera vez. Pero el pequeño droide astromecánico sólo pitaba y giraba en círculos exuberantes. Era como si sus circuitos lógicos se hubieran fundido. Volvió a pitar, esta vez más fuerte, y rodó por medio pasillo antes de dar media vuelta y volver junto a Han. Su brazo manipulador zigzagueó por el aire.


  Chewbacca gruñó.


  —Ya sé que está intentando decirme algo —espetó Han—. Sólo que no sé qué. —Y no estaba de humor para juegos de adivinanzas. Tal vez el pequeño estaba molesto por la desaparición de Luke—. Vamos, amigo —dijo con voz más suave, tratando de no perder los estribos—. Lo que tengas que decirnos, puede esperar.


  R2-D2 emitió un pitido que podría haber sido un sí; luego empezó a rodar a toda velocidad por el pasillo.


  —¿Has visto eso? —dijo Han triunfante, sonriendo a Chewbacca—. Sólo hay que saber hablar con, ¡hey!.


  El droide astromecánico había salido del corredor principal y se dirigía por un pasillo oscuro y estrecho, lejos del muelle de atraque.


  —¿A dónde vas? —Han gritó—. ¡Vuelve aquí!


  Si hubiera dependido de él, se habría deshecho de ese cacharro. Salvar a R2-D2 de su propia estupidez no valía la pena. Pero…


  —Luke nunca nos perdonaría que dejáramos atrás al pequeño —dijo Han con cansancio. Chewbacca ya estaba en el pasillo persiguiendo al droide. Han sacudió la cabeza y lo siguió—. Sólo hago esto por ti, Luke —murmuró. Se imaginaba la cara que pondría Luke si su preciado droide astromecánico fuera abandonado en Kamino.


  Pero pensar en eso sólo le llevó a imaginar la cara de Leia cuando se enterara de lo que le había pasado a Luke. Cuando se entere de lo que Han permitió que le pasara a Luke.


  —Ella nunca me perdonará. —Han se quedó mirando al suelo, deseando que el monstruo marino volviera a aparecer. Disparar a las cosas siempre le hacía sentirse mejor.


  R2-D2 se detuvo ante una estrecha puerta de transpariacero. Conectó su brazo manipulador al panel de control situado junto a la puerta y empezó a juguetear con los circuitos. Un momento después, la puerta se abrió.


  —¿Qué estás haciendo? —Una voz delgada y melodiosa resonó en el pasillo—. ¡Cierra esa puerta! ¡Ciérrala! ¡Ciérrala! ¡Ahoraaaaa! —La voz se convirtió en un aullido. Sin pensarlo, Han empujó a Chewbacca y al droide a través de la puerta. Se cerró tras ellos con un ruido seco.


  Estaban en un espacio reducido y estrecho, un poco más grande que un almacén. Sus estanterías y mesas estaban abarrotadas de tubos de ensayo, datapads y otros detritus científicos. Y no estaban solos.


  Un anciano y demacrado kaminoano estaba acurrucado en un rincón de la sala, con los dedos volando furiosamente sobre las teclas de un gran ordenador. Era alto y demacrado, de piel blanca pálida y luminiscente y ojos grises saltones que ocupaban casi la mitad de su rostro. Un triángulo invertido, la cabeza estrecha en la barbilla, erguida sobre un cuello casi tan largo y delgado como sus enjutos brazos. Llevaba una bata de laboratorio hecha jirones de un gris polvoriento.


  —¿Quiénes son ustedes? Su voz era chirriante y vacilante, como si no la hubiera usado en mucho tiempo.


  —¿Quién eres tú? —Han replicó.


  El kaminoano se levantó y se sacudió. Se colocó delante de una gran consola de ordenador y bloqueó la pantalla.


  —Yo soy Elo Panil. —Había un matiz altivo en sus palabras—. Esta es mi estación de investigación, lo que los convierte en intrusos.


  —No te preocupes —dijo Han—. Vamos de salida.


  Chewbacca ladró una sugerencia.


  Han suspiró. Por un lado, este científico había estado trabajando para el Imperio. Por otro lado, no podía dejar morir allí a un inocente.


  —Puedes venir con nosotros, si quieres.


  —¿Irme con ustedes? —El kaminoano los miró con los ojos desorbitados—. ¿Y dejar atrás mi investigación? ¿Estás loco? —Negó con la cabeza y dio la espalda a los intrusos. Luego se hizo a un lado, mostrando las imágenes que se reproducían en la gran pantalla. Eran imágenes granuladas en blanco y negro de la estación de investigación—. Los he estado observando —dijo el científico. Frotó nerviosamente con sus enjutos dedos las crestas de la base de su cráneo—. Están interfiriendo con el experimento. No puedo tener impurezas en mi investigación, simplemente no puedo. Eso sería muy malo de hecho.


  Han y Chewbacca intercambiaron miradas incrédulas. —¿Experimento? —Han preguntó—. ¿Así es como llamas a esa cosa?


  —Desde luego. Y con éxito, además. —El kaminoano volvió a encararlos, sonriendo con orgullo—. ¿Quién en la galaxia es más hábil en la manipulación genética? Nadie. Nuestros clones lo han demostrado, sin duda.


  —Sin duda —murmuró Han, haciendo una mueca—. Felicidades.


  El kaminoano no captó el sarcasmo.


  —Gracias. Así que, por supuesto, cuando el Imperio acudió a nosotros con su última petición, nos sentimos honrados. Necesitaban una superarma orgánica para aplastar la resistencia en varias guerras terrestres. Así que nos pusimos manos a la obra para crear la bestia definitiva.


  —Pero las cosas salieron mal —dijo Han, incitándole.


  —¿Mal? ¿Mal? —La voz del científico adoptó su primer atisbo de emoción real. Se sintió insultado—. Al contrario, salieron bien. La bestia era todo lo que podíamos esperar, y más. Nunca imaginamos lo mortal que podía ser una criatura así. Qué eficiente. Y si mis otros colegas, más tímidos, prefirieron huir para salvar sus vidas, en lugar de completar nuestro trabajo…


  —¿Así que ahí es donde fueron todos? —Era tal y como había pensado—. Huyeron… ¿de la bestia?


  —Algunos huyeron. Otros… —El kaminoano agitó una mano larga y enjuta, como si sus destinos no le importaran—. Bueno, conocieron de primera mano el triunfo de nuestra creación.


  —Y has estado aquí desde entonces —dijo Han—. Observando.


  El kaminoano asintió.


  —Tengo comida. Tengo mi investigación. ¿Qué más podría necesitar?


  ¿Qué tal una camisa de fuerza? Han pensó. Pero mantuvo la boca cerrada.


  El kaminoano, encantado de tener público para su brillantez, había empezado a murmurar sobre todas las maravillosas capacidades que había incorporado a la bestia.


  —Piel blindada. Garras perforadoras de duracero. Visión nocturna. Un aguijón venenoso. La bestia puede matar a un hombre en segundos, o transportar prisioneros vivos, cuando sea necesario. Ahora, eso era engañoso.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Han, volviendo a prestar atención de repente—. ¿Transporte de prisioneros?


  —Por supuesto, por supuesto —dijo el kaminoano con entusiasmo—. Un problema espinoso sin duda. El arma definitiva es un arma flexible, ¿no? El Imperio quería tener la capacidad de capturar y transportar prisioneros vivos, cuando fuera necesario. Difícil, ¿sí? Resulta que no es tan difícil. Tal vez las criaturas entreguen su comida al nido intacta, dándose un festín a placer. U ofrecerlo como fuente de alimento comunal. Brillizards, tropotauros, las arañas de las cavernas de Dathomir…


  —¡Suficiente! —exclamó Han—. ¿Quieres decir que cuando la bestia se come a alguien, no muere?


  —No siempre, no —dijo el kaminoano—. Algunas presas son transportadas, vivas, en el estómago de la criatura, hasta el lugar de alimentación.


  —La bestia se tragó a mi amigo —dijo Han, casi sin atreverse a albergar esperanzas—. ¿Crees… que aún podría estar vivo?


  Hubo una larga pausa.


  —Es posible —dijo finalmente el kaminoano.


  Chewbacca soltó un aullido de alegría.


  —Por supuesto, el mecanismo de entrega nunca fue bastante perfeccionado. Tuvimos ciertos problemas de asfixia. Y descomposición ácida.


  Chewbacca soltó otro aullido, este menos entusiasmado.


  —Míralo por el lado bueno —dijo tranquilizador el kaminoano—. Al menos si tu amigo murió en el camino, no estará vivo cuando la bestia comience a alimentarse.


  Han quería estrangular al científico.


  —Es de nuestro amigo de quien estás hablando —dijo—. ¿Qué pasa contigo?


  —Lo único malo es que interrumpes mi investigación —dijo el kaminoano.


  R2-D2 emitió un pitido.


  —Tienes razón, estamos perdiendo el tiempo —dijo Han—. Mira, vamos a ir a rescatar a nuestro amigo, y luego nos vamos de este planeta. Podemos llevarte, si quieres.


  —Lo único que quiero es que me dejen en paz —dijo el científico, dándoles de nuevo la espalda.


  —Como quieras. —Han golpeó con el puño el panel de control y la puerta se abrió.


  —Te aconsejo que te olvides de tu amigo —dijo el kaminoano, encorvado sobre su ordenador—. Está perdido para ti.


  —Lo que significa que no sabes dónde lo habrá llevado el monstruo marino —dijo Han.


  —Claro que no —se enderezó el kaminoano—. Mi creación es demasiado brillante para que nadie sepa dónde está su guarida.


  —Bueno, no iremos a ningún lado sin Luke —dijo Han—. Llegamos juntos; nos iremos juntos.


  El kaminoano soltó una risita áspera y desgarrada.


  —Morirán juntos.


  Han le lanzó una última mirada amarga antes de que la puerta se cerrara.


  —Mejor que morir solo.


  CAPÍTULO

  DIEZ


  Div tiró su blaster con disgusto. Tal vez el agua del mar lo había inundado; tal vez algo corrosivo en las entrañas de la criatura lo había dañado. En cualquier caso, ya no funcionaba. Estaban desarmados. Y atrapados. Pero no indefenso.


  Div nunca se permitió estar indefenso.


  —Esa cosa podría volver pronto —le dijo a Luke, que miraba el agua como si en ella fuera a encontrar el secreto de su salvación—. Debe haber algo por aquí que podamos convertir en un arma. —Empezó a rebuscar entre las rocas húmedas y cubiertas de musgo, con cuidado de mantenerse de espaldas al montón de escombros y restos de chistori. No se había permitido preguntarse qué había sido del cuerpo de Clea. Tal vez la bestia sólo guardaba su comida después de haberse saciado completamente con una comida anterior. Tal vez la muerte de Clea les había salvado la vida.


  O tal vez ella estaba allí después de todo, descansando en pedazos, debajo de Grish.


  Div nunca se había considerado una persona aprensiva. Y algo podría estar enterrado en los detritus que podría servir como arma. El blaster de Grish podría incluso haber llegado intacto. Pero Div simplemente no se atrevía a mirar. No todavía.


  —¿Y bien? —le espetó a Luke—. ¿Vas a quedarte ahí soñando despierto o vas a ayudarme a encontrar un arma?


  Luke apartó los ojos del agua.


  —Cuando esa cosa vuelva, estaré listo. —Sacó una delgada vara gris de debajo de su chaqueta. Un haz de luz azul salió de la base.


  Los ojos de Div se abrieron de par en par. Sintió que le succionaban todo el aliento, como si estuviera de nuevo en el vientre de la criatura. Y en un instante, estaba encima de Luke, con su mano alrededor de la garganta del Rebelde. El sable láser cayó al suelo y rodó a unos metros de distancia.


  —¡Suéltame! —Luke gritó, pero Div sólo apretó más fuerte. Arrastró a Luke del suelo y lo inmovilizó contra la pared de la cueva, golpeándole la cabeza contra las rocas—. ¿De dónde lo sacaste? —gruñó—. ¿El sable láser?


  —Es mío —jadeó Luke, intentando aspirar más aire. Los dedos de Div se apretaron alrededor de su tráquea.


  —La verdad —susurró Div con dureza—. Los Jedi dejan sus sables láser sólo en la muerte. Entonces, ¿eres un ladrón o un asesino? ¿O ambos?


  Luke detuvo sus débiles intentos de escapar. En lugar de eso, cerró los ojos y estiró una mano hacia el sable láser. Div lo observó por un momento con incredulidad. ¿Intentaba el piloto rebelde invocar el sable láser? ¿Intentaba acceder a… la Fuerza?


  —Una vez más —dijo Div, observando atentamente a Luke. Reconocería una mentira cuando la viera—. ¿Dónde encontraste el arma Jedi?


  —Mi padre —se ahogó Luke—. Perteneció a mi padre.


  Div buscó en el rostro de Luke. La expresión del rebelde era tan sincera como su voz. Pero Div no necesitó la confirmación. Sabía que era la verdad. Quizá lo sabía desde la primera vez que había visto a Luke, aquel momento en el laboratorio en que Luke había desaparecido dentro de sí mismo. La verdad estaba en la forma en que Luke se movía, la forma en que se sostenía. Y cuando Div lo liberó, la verdad estaba en la forma en que Luke arrebató el sable láser del suelo y lo sostuvo contra sí. Tras comprobar que no tenía daños, activó la hoja y se enfrentó a Div.


  Su agarre era torpe, su postura desequilibrada, pero no había duda: Esta era el arma legítima de Luke.


  Lo que sólo puede significar una cosa.


  —Este sable láser perteneció a mi padre, y ahora me pertenece a mí —dijo Luke, con tono de advertencia.


  Armado o no, Div podría haberlo desarmado fácilmente. Pero no tenía ningún deseo de hacerlo. Ya no.


  —Tu padre era un Jedi —dijo Div en voz baja. No era una pregunta.


  Luke asintió.


  —Y yo también.


  El joven sonaba realmente orgulloso.


  —Sólo eres un maldito tonto —espetó Div—, si crees que ser un Jedi es algo más que una sentencia de muerte.


  Luke avanzó con el sable láser. Div levantó las manos.


  —No hace falta —dijo con calma—. No tienes nada que temer de mí. Pero ahí fuera… —Señaló hacia el agua, hacia la galaxia en general, donde un hombre tendría que estar loco para etiquetarse a sí mismo como Jedi—. No tienes ni idea de la miseria que vas a atraer.


  —¿Sabes algo de los Jedi? —preguntó Luke, interrogante, con una nota de esperanza en la voz.


  —No.


  —Pero tu dijiste…


  —Sólo sé lo que todo el mundo sabe —dijo escuetamente Div—. Los Jedi están muertos y se han ido. Todos ellos.


  —No todos ellos —dijo Luke.


  —No todavía.


  —Pero… —Antes de que Luke pudiera insistir con sus molestas preguntas, el agua onduló y se agitó. La criatura salió a la superficie, arrastrándose sobre las rocas con tentáculos gigantes. Luke levantó el sable láser y se abalanzó sobre la bestia.


  —¡Luke, no! —Div gritó.


  Pero Luke no le hizo caso y arremetió contra la criatura con golpes ásperos y torpes. La bestia gimió de dolor una, dos veces, prueba de que Luke había hecho contacto con su gruesa piel. Pero entonces un grueso tentáculo surcó el aire, golpeando con fuerza el estómago de Luke. El aspirante a Jedi voló hacia atrás por la cueva, con su sable láser volando en dirección contraria. Div se lanzó hacia adelante, atrapando el arma en el aire.


  Como si percibiera el peligro, la criatura se dirigió hacia él. Div estaba listo. Debió sentirse extraño volver a sostener un sable láser. Y en cierto modo, lo era. La empuñadura parecía demasiado pequeña en su mano, demasiado ligera. Al principio compensó en exceso, golpeando con fuerza a la criatura y casi tropezando cuando la espada encontró poca resistencia. Pero la confusión, la torpeza, no duró más de uno o dos segundos. Luego… fue como volver a casa. La hoja danzó salvajemente, iluminando la penumbra de la cueva. Se agachó bajo un tentáculo oscilante, saltó sobre otro. La hoja cortó los tentáculos como si estuvieran hechos de aire. La criatura chilló de rabia y dolor, sus quejidos resonaron en la cueva mientras Div golpeaba con la espada una, dos y repetidas veces.


  No se detuvo hasta que los gritos se desvanecieron en el silencio y la criatura estaba muerta en el suelo, cortada en pedazos. Cuando levantó la vista, Luke lo miraba atónito.


  —¿Dónde aprendiste a hacer eso? —preguntó Luke en voz baja.


  Div se encogió de hombros.


  —¿Qué hay que aprender? Es sólo una espada, como cualquier otra.


  —Pero pensé que sólo un Jedi podía…


  —No me importa lo que pienses —dijo Div con rigidez—. He estado por ahí. He visto este tipo de arma antes. Eso es todo, nada más. —Bajó la mirada hacia el sable láser. Era mucho más elegante que un blaster, mucho más letal. Y por un momento, estuvo tentado de reclamarla como suya.


  Pero eso significaría reclamar mucho más que el arma, y el momento para eso había pasado hacía mucho tiempo.


  —Toma —dijo, y le lanzó el sable láser a Luke—. Esto es tuyo. Cuídalo mejor esta vez.


  —¿Fuiste entrenado por los Jedi? —preguntó Luke con impaciencia—. ¿Quiénes eran? ¿Cómo eran? ¿Alguno de ellos sigue…?


  Vivo, pensó Div. Eso es lo que quiere preguntar, pero no se atreve a pronunciar la palabra. Porque sabe la respuesta.


  —El pasado es pasado —dijo—. No hablo de ello.


  —Pero ¿por qué…? —Luke captó la expresión de dureza en el rostro de Div y se contuvo. Se aclaró la garganta—. Al menos podrías decirme tu nombre —dijo al cabo de un momento—. ¿O eso también forma parte del pasado secreto?


  —Div —dijo, porque ése era el nombre por el que se había hecho llamar durante casi dos décadas. Pero entonces dudó. Si Luke sabía de los Jedi, ¿qué más sabía?— Lune Divinian —dijo con cuidado, observando el rostro de Luke en busca de un destello de reconocimiento. Algo. Pero no hubo nada.


  Y Div se dio cuenta de que estaba decepcionado.


  Se sacudió.


  —Así que no nos van a comer pronto —dijo acercándose a la bestia muerta—. Todo lo que eso significa es una muerte larga y aburrida, a menos que podamos encontrar una manera de salir de aquí. Por supuesto, podría haber más de uno.


  —¿Y si salimos por donde entramos? —reflexionó Luke.


  —Estamos intentando evitar ser el desayuno —le recordó Div—. E incluso si la cosa no estuviera muerta, no hablo monstruo lo suficientemente bien como para pedir que no nos digiera esta vez. ¿Tu si?


  Luke ignoró la burla.


  —Sabemos que su estómago es hermético y que puede contener aire suficiente para que respiremos hasta que lleguemos a la superficie. Así que si pudiéramos encontrar una manera de usarlo, convertirlo en una especie de carcasa impermeable…


  —Como un submarino —dijo Div, repentinamente esperanzado. El supuesto Jedi era más listo de lo que parecía.


  —¿Crees que podría funcionar?


  Div no pudo evitar echar un vistazo furtivo al cadáver de Grish y a los huesos cubiertos de musgo que cubrían el suelo de la cueva.


  —Creo que debe hacerlo.


  CAPÍTULO

  ONCE


  —¿Estás seguro que este artilugio va a funcionar? —preguntó Han mientras R2-D2 daba los últimos retoques al dispositivo de rastreo modificado.


  El droide emitió un pitido irritado y continuó su trabajo.


  —Pues date prisa —dijo Han con impaciencia.


  Chewbacca emitió un gruñido de advertencia.


  —¿Cómo tú sabes que lo está haciendo lo mejor que puede? —Han preguntó—. Ese cubo de tornillos actúa como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.


  R2-D2 volvió a pitar y Chewbacca ladró a Han.


  —No, yo no admitiré que no habríamos encontrado al científico de no ser por él. Tenía la sensación de que había alguien más en la estación. Además, hasta un cerebro láser podría haber adivinado que Luke aún podría estar vivo en alguna parte.


  Chewbacca ni siquiera se dignó a responder. Han ignoró al wookiee y se concentró en el droide astromecánico. Sabía que gritarle a R2-D2 no iba a acelerar las cosas, pero no pudo evitarlo. Estaba impaciente. Cuanto más tiempo pasaran, más posibilidades habría de que la bestia regresara.


  Por supuesto, eso era lo que esperaban, pero todavía no. No hasta que estuvieran listos.


  R2-D2 silbó triunfante y le tendió a Han el rastreador modificado. Examinó el dispositivo. Incluso él tuvo que admitir que era un buen trabajo. Sobre todo teniendo en cuenta que todo lo que el droide tenía para trabajar eran las balizas localizadoras de las naves kaminoanas sobrantes.


  —¿Estás seguro de que esto funcionará?


  El droide emitió un pitido y giró por la sala, indicando que había llegado el momento de la siguiente fase de su plan. Han respiró hondo y lo siguió. Eso era todo: Si el plan funcionaba, la bestia se comería el rastreador. De lo contrario, se comería a Han.


  Han sonrió. De cualquier manera, chico, parece que te veré pronto.


  


  Han movió su peso, tratando de no parecer nervioso. ¿Por qué había que estar nervioso? Así que estaba sentado en medio del laboratorio abandonado, cuidadosamente colocado cerca del estanque de agua quieta y oscura, esperando el ataque de una repugnante criatura marina. ¿Y qué?


  —Cualquier día de estos, baboso —murmuró Han, preguntándose por qué tardaba tanto. Tal vez sólo se alimenta una vez al día, pensó. O una vez al mes.


  Pero apartó esas dudas de su mente. Esto debía funcionar. Luke contaba con él.


  El agua ondulaba.


  Han se tensó, con el blaster en una mano y la baliza en la otra.


  Un enorme hocico escamoso emergió, con las mandíbulas abiertas y los dientes dentados brillando en la tenue luz. Han dio un paso atrás involuntario y luego se estabilizó. Este plan dependía de una fracción de segundo. No podía huir, no hasta que fuera el momento adecuado.


  La criatura salió del agua deslizándose y sus tentáculos golpearon con fuerza el suelo de duracero. Se encabritó, olfateando una presa. Han se quedó helado cuando la bestia se cernió sobre él. Nunca había estado tan cerca. Pero ahora podía ver las pupilas negras que se agolpaban en sus grandes ojos, las gotas de agua que resbalaban por su piel gruesa y picada, los afilados aguijones incrustados en sus tentáculos, el profundo y oscuro surco de su garganta cuando abrió sus mandíbulas hasta lo indecible y se abalanzó sobre él…


  El aullido de pánico de Chewbacca sacó a Han de su trance horrorizado.


  —¡Ahora! —gritó Han.


  Chewbacca disparó una ráfaga de fuego láser directamente a la boca de la criatura. Cuando soltó un aullido agónico, Han retiró el brazo y lanzó el dispositivo de rastreo directamente a las fauces abiertas de la criatura. Antes de que pudiera recuperarse, salió corriendo hacia el otro lado de la habitación. Chewbacca siguió disparando, con cuidado de apuntar a los tentáculos y al torso blindado de la bestia. Lo último que querían ahora era matar a la criatura antes de que los llevara de vuelta a Luke.


  Mientras la bestia chillaba y se retorcía bajo la lluvia de disparos láser, buscando en vano a su atacante, Han salió sigilosamente del laboratorio y cerró la puerta tras de sí. Se unió a Chewbacca, que estaba apuntando con su blaster a través de un estrecho agujero que habían taladrado en la pared.


  —Suficiente —dijo Han en voz baja.


  El wookiee dejó de disparar y Han se asomó por el agujero, ansioso por ver qué haría la criatura a continuación. Se deslizó por el laboratorio, buscando algo, alguien, para comer. Tal vez olió a Han, o tal vez vio sus ojos parpadeando tras el agujero de la pared, porque se acercó cada vez más a su escondite, apoyando la cabeza contra el agujero. Han se estremeció y retrocedió. La bestia golpeó un tentáculo contra la pared, y después otro. Han contuvo la respiración, con las manos apretadas alrededor del blaster. No quería matar a la bestia.


  Pero no estaba dispuesto a morir en su lugar.


  La criatura era fuerte, pero el duracero lo era más. La pared aguantó.


  El laboratorio tenía otras salidas. Si la criatura estaba decidida a encontrar a su presa, podía escabullirse en otra dirección y buscar en la estación. Han se preparó para un largo juego de spukamas y ratones. Pero en lugar de eso, la bestia bufó y gruñó, y luego volvió a meterse en el agua. Se sumergió con un chapoteo y desapareció.


  Chewbacca gruñó una pregunta.


  —¿Cómo voy a saberlo, colega? —Dijo Han—. Un largo día de acosar a la gente, tal vez es sólo cansancio.


  Tal vez sólo esté lleno. Pero eso entraba en la categoría de cosas en las que no se permitía pensar. No se podía hacer nada si Luke estaba muerto. Pero mientras hubiera una posibilidad de que el chico siguiera vivo, Han tenía que seguir adelante.


  Una vez seguros de que la criatura no volvería, Chewbacca y Han se unieron a R2-D2 ante un gran monitor. La pantalla se iluminó con un mapa de la ciudad. Si el droide había programado correctamente el rastreador, si no había funcionado mal en el esófago de la criatura, si la bestia volvía a su zona de alimentación, si Luke seguía vivo…


  Había muchos «y si». Pero Han era un jugador; los «y si» eran lo que hacía divertida la vida.


  —Vamos, maldita bestia —murmuró—. Llévanos a casa.


  Esperaron a que la luz parpadeante del rastreador apareciera en la pantalla.


  Esperaron un momento largo y doloroso. Y luego otro.


  —¡Lo veo! —gritó Han mientras una pequeña luz verde aparecía y avanzaba lentamente por el mapa—. ¡La babosa sobrecrecida nos está mostrando exactamente dónde ir!


  Le dio una palmada en la espalda a R2-D2.


  Chewbacca soltó un gruñido de preocupación y pasó una pata peluda por la pantalla. Han hizo una mueca.


  —Tienes razón; se dirige hacia el mar. —Había visto algunas máscaras respiratorias Roamer-6 en la sala de suministros cuando rebuscaban piezas de repuesto para el dispositivo de rastreo. Era el mismo modelo que llevaban en el Halcón, porque a diferencia de la mayoría de los respiradores, en él cabía un wookiee. Respirar bajo el agua sería la parte fácil. Claro que podían nadar en busca de la guarida de la criatura, pero era difícil luchar bajo el agua, y sus blasters serían inútiles. ¿Cómo iban a rescatar a Luke sin convertirse ellos mismos en comida?


  Si sólo hubiera alguna manera de estar en igualdad de condiciones con la criatura. Alguna forma de convertir el agua en su ventaja…


  —¡Eso es! —gritó Han de repente mientras un plan aproximado empezaba a cuajar. Chewbacca ladró con entusiasmo. Han negó con la cabeza—. No hay tiempo para explicar. Te lo contaré por el camino —Se volvió hacia el droide astromecánico—. Quédate aquí y prepara las naves. Chewie y yo volveremos pronto, y Luke también. Por fin vamos a despegar de esta roca. Todos nosotros.


  CAPÍTULO

  DOCE


  Luke guió el sable láser a lo largo de la costura de carne, cauterizando el borde.


  —Creo que ya está —dijo, examinando su trabajo. Él y Div habían rebanado a la bestia y creado una burbuja grande, grumosa y deforme a partir de su enorme caverna estomacal. El resultado fue un recipiente semitranslúcido con el espacio justo para dos humanos. Si tenían suerte, mantendría el aire dentro y el agua fuera. Luke había hecho la mayor parte del trabajo, ya que no iba a dejar que Div volviera a tomar el sable láser. Pero Div no había preguntado. Parecía contentarse con quedarse quieto mientras Luke rebanaba y cortaba a la criatura, ayudando a Luke a estirar y prensar la carne para darle una forma que pudieran usar.


  Luke seguía sin fiarse de aquel hombre. Pero agradeció la ayuda.


  —¿Estás listo? —preguntó.


  —Siempre —dijo Div.


  Subieron a la burbuja y, utilizando el calor del sable láser para fundir los bordes, se sellaron dentro. Ahora no había tiempo que perder. La burbuja contenía una cantidad finita de aire. Una vez que se agotaba, estaban muertos.


  Habían conseguido moldear la carne viscosa alrededor de sus piernas, lo que les daba la flexibilidad necesaria para impulsarse hacia delante. Podría incluso permitirles dirigir. Pero no sabían si tendrían suficiente flotabilidad para evitar que la burbuja se hundiera una vez en mar abierto. Esta era su última opción. Eso no hizo que fuera bueno.


  Asintiendo a Div, Luke empezó a arrastrar los pies contra la roca de la cueva, empujándolos hacia el estanque de agua. Se volcaron sobre el borde con un chapoteo. Luke se preparó, esperando a que el agua se colara por las costuras de la burbuja, inundándolas antes incluso de que pudieran empezar. Pero la membrana resistió. Una suave corriente los llevó lentamente por el túnel de agua, adentrándolos en el mar. Luke respiró entrecortadamente, tratando de no preocuparse por el aire que les quedaba. Había sobrevivido al viaje desde la superficie. No tenían ninguna razón para creer que no habría suficiente aire para llegar en la dirección opuesta.


  La burbuja se elevó lentamente hacia la superficie. Los bancos de peces con rayas naranjas y grises se apartaron del camino. Flotaron junto a afloramientos rocosos de corales con los colores del arco iris, ramas enjutas llenas de diminutas criaturas. Largos zarcillos de algas se mecían con la corriente; unos ojos brillantes resplandecían tras la ondulante cortina verde.


  Poco a poco, el agua adquirió un tenue resplandor. Se acercaban a la superficie.


  Esto realmente va a funcionar, pensó Luke.


  Eso fue antes de que una sombra pasara sobre ellos como una nube de tormenta. Luke levantó la vista y sintió un gran temor en la boca del estómago. Jadeó.


  Era otra de las bestias. Se deslizaba por el agua, arrastrando sus gruesos tentáculos. Luke empuñó su sable láser.


  —¿Estás loco? —Div siseó—. Si abres esta cosa, nos ahogamos.


  —Si esa cosa viene por nosotros, estamos muertos de todos modos —replicó Luke, aunque sabía que Div tenía razón. Guardó el arma—. ¿Qué deberíamos hacer?


  Pero Div, que había estado actuando como si tuviera todas las respuestas, se quedó callado.


  —Tal vez no nos vea —dijo Luke.


  —Tal vez deberíamos navegar de vuelta a la cueva —sugirió Div.


  —¿De vuelta? —exclamó Luke—. ¡Pero estamos tan cerca!


  —No podemos luchar. No podemos ocultarnos. ¿Qué es lo que quieres hacer? —Div suspiró—. A veces tienes que jugar a lo seguro.


  A veces en estos días, parecía que jugar a lo seguro era todo lo que Luke hacía. Pero tal vez Div tenía razón. ¿Qué otra opción tenían?


  —Ahora —le instó Div—, antes de que esa cosa se dé cuenta de que estamos aquí. Siempre podemos volver a intentarlo.


  Empezaron a remar hacia la boca de la cueva. Pero la burbuja era demasiado boyante y la corriente demasiado fuerte. Hicieran lo que hicieran, seguían flotando hacia arriba, hacia la superficie, hacia la criatura.


  —Esto no funciona dijo —Luke nervioso, mirando hacia la parte inferior de la bestia—. Y si percibe que estamos aquí…


  —Creo que podríamos tener problemas mayores —dijo Div en voz baja.


  Luke apartó la mirada de la criatura. Se quedó con la boca abierta.


  La gruesa membrana de la burbuja daba a todo un aspecto empañado y sombrío, convirtiendo el mundo en un collage de borrones que se fundían unos con otros. Pero las formas que se acercaban a ellos eran bastante claras. Otra de las criaturas, y otra. En tierra, habían sido rápidos pero torpes. Bajo el agua, se movían con una gracia mortal, con tentáculos que cortaban el mar mientras se deslizaban hacia su presa. Luke miró detrás de ellos; había más criaturas pululando. Debían de ser al menos diez, y a lo lejos divisó más en camino.


  Estaban rodeados.


  CAPÍTULO

  TRECE


  —¿Qué te dije? —Dijo Han—. ¡La respuesta a nuestras plegarias!


  Chewbacca miró dubitativo al nido de aiwhas y luego volvió a mirar a Han. Ladró una pregunta.


  —Tranquilo —dijo Han con confianza—. Nosotros sólo… los montaremos.


  Chewbacca ladró de nuevo.


  —Bueno, no sé cómo vamos a hacerlo —dijo Han irritado—. Pero quedarse parado quejándose por ello no va a servir de nada —Y no iba a recuperar a Luke. Los aiwhas eran su mejor oportunidad, quizá la única. Han sabía que las criaturas habían sido domesticadas por los kaminoanos. Quizá desde que la ciudad había sido abandonada, habían vuelto a sus orígenes salvajes, pero cualquier animal que se hubiera dejado montar alguna vez lo permitiría de nuevo, suponiendo que Han y Chewbacca encontraran la forma de subirse a sus lomos.


  Han miró hacia el nido de aiwha, muy arriba.


  Los enormes lagartos con forma de pájaro se abalanzaron en amplios círculos alrededor del edificio en forma de aguja. La envergadura de sus alas era más del doble de la altura de Han. Y los músculos que ondulaban en sus enormes colas parecían tan poderosos como para derribar un edificio.


  —Igual que montar un bantha —dijo Han—. No hay problema.


  Chewbacca no parecía convencido.


  —Sólo tenemos que encontrar un camino hasta ahí arriba —reflexionó Han.


  Chewbacca gruñó una aguda réplica.


  —¿Cómo que no crees que sea nuestro mayor problema? —Han preguntó—. ¡Qué más quieres, whoaaaaaa! —Un aiwha, volando bajo, le hizo perder el equilibrio—. Otra vez no —murmuró Han, frotándose el nuevo chichón de la frente. Levantó la vista y observó el duro vientre del aiwha mientras volaba en círculos.


  Tal vez otro pequeño paseo por el cielo era exactamente lo que necesitaba. Sería mucho mejor que subir al nido. Han gritó y agitó la mano, tratando de atraer al aiwha más cerca. Giró a baja altura, gritando, y pronto se le unieron otros, todos en círculos alrededor de Han.


  Ahora que estaban más cerca, Han pudo ver que sólo un par de las criaturas conservaban sus arneses. Han esperó su oportunidad. Luego, con una última mirada a Chewbacca, Han levantó una mano y sujetó el arnés de un aiwha. Graznó consternado, pero Han se sujetó con fuerza mientras el suelo caía bajo él. Ahora estaba colgando en el aire por la fuerza del agarre de su mano izquierda.


  La piel del aiwha era demasiado coriácea para ofrecer ningún tipo de agarre, pero si podía meter la mano en el hueco entre el ala y el torso, era posible que pudiera subirse a la espalda de la criatura. Se esforzó por subir por el cuerpo de la criatura, pero no había manera. El torso era demasiado ancho y no tenía palanca. Necesitaba algo de impulso, que le diera un empujón extra.


  Han empezó a balancear las piernas en el aire, moviéndolas rítmicamente de un lado a otro hasta que su cuerpo se balanceó como un péndulo bajo el aiwha. Todavía no tenía la extensión de brazo suficiente para alcanzar el ala, no mientras estuviera agarrado al arnés. Pero había algo más que podía intentar.


  Se balanceó hacia delante y hacia atrás tan fuerte como pudo. Esto tenía que hacerse en el momento exacto. Si fallaba, caería al suelo, que ahora estaba al menos treinta metros más abajo. Pero al menos tenía que intentarlo.


  —Más te vale que me des las gracias por ésta, chico —murmuró Han, y, dándose un último y fuerte impulso, se soltó.


  Por un momento aterrador y estimulante, voló libre. Extendió los brazos, estirándose hacia el ala del aiwha. Las yemas de sus dedos se agarraron al borde y luego resbalaron. Iba a caer.


  Han intentó agarrarse al aiwha. El lagarto volador, desequilibrado, se inclinó hacia la derecha y aleteó con fuerza para intentar zafarse de su inoportuno visitante. Han apretó el ala tan fuerte como pudo. Luego, con los bíceps hinchados por el esfuerzo, se levantó hasta que su pecho quedó a la altura del ala.


  Acurrucó las piernas hacia el pecho y subió los pies por el lateral del aiwha hasta quedar casi de pie sobre el ala. Luego sólo tuvo que aplastarse contra el aiwha y subir con cuidado por el torso hasta que se encontró de espaldas a la criatura. Se sacudió con rabia y su suave vuelo se transformó en un lío de golpes y sacudidas. Han intentó pasar las piernas por el arnés de la criatura, pero había sido construido para un kaminoano. Así que rodeó su grueso cuello con los brazos, apretando con fuerza mientras la criatura se lanzaba en una peligrosa zambullida.


  Han entrelazó los dedos y tiró suavemente del cuello del aiwha. Era una estrategia que había aprendido de domar rontos salvajes allá en Corellia. Y como un ronto, el aiwha se relajó lentamente a sus órdenes.


  —Esa es mi chica —dijo Han en voz baja, acariciando el largo cuello del aiwha mientras salía de su inmersión. Experimentó con su control sobre la criatura, tirando suavemente de ella hacia estribor, animándola a ascender abruptamente, y luego llevándola a una inmersión poco profunda y controlada. Descubrió que una patada rápida y ligera en las ancas aceleraba a la criatura, mientras que si tiraba hacia atrás de los hombros, volvía a ralentizarla. Han negó con la cabeza, sonriendo—. No existe nave que no pueda pilotar.


  Una vez seguro de su control sobre el aiwha, lo balanceó hacia el suelo, dirigiéndose directamente hacia Chewbacca. Zumbaron sobre el wookiee, rozando el aire justo por encima de su cabeza. Han saludó con un gesto chulesco a su sorprendido amigo.


  —¿Qué te había dicho? —gritó e hizo aterrizar el aiwha a pocos metros del wookiee—. Bueno, ¿qué estás esperando? —preguntó, dándole una palmada en el lomo al aiwha—. ¡Sube!


  


  Una vez que habían conseguido un aiwha, era mucho más sencillo capturar a un segundo. Han y Chewbacca sólo montaron el lagarto domesticado hasta el nido. Chewbacca pudo saltar fácilmente y aterrizar en la espalda de otro de ellos. Ese aiwha se alineó tan rápido como el primero.


  Volaron rápidamente hacia las afueras de la ciudad, siguiendo la señal parpadeante de la baliza localizadora en el monitor portátil que Han llevaba en la mano. Cuando se acercaron al agua, Han se puso la máscara respiratoria. Chewbacca hizo lo mismo. Las máscaras dificultaban la conversación y, una vez bajo el agua, sería imposible. Pero Han y Chewbacca se entendían. Cuando alcanzaran la guarida submarina de la bestia, no habría muchas opciones que discutir. Sus blasters serían inútiles. Habían conseguido sacar un par de granadas de concusión de los suministros de la estación de investigación, pero no se sabía si aún funcionaban. Era el tipo de misión con un número limitado de resultados posibles.


  O huían, o luchaban.


  Fracasarían o triunfarían.


  Cuando encontraran a Luke, estaría vivo. O no.


  Los aiwhas se sumergieron bajo el agua. Han se puso rígido contra la ráfaga helada. No había esperado el frío. Sus músculos se acalambraron, pero se aferró con fuerza al aiwha, forzándolo a adentrarse más y más en el mar.


  La señal estaba más cerca, pero la bestia estaba en movimiento. Han frenó el aiwha cuando se acercaron. La superficie lejana arrojaba poca luz, pero los enjambres de electro anguilas kaminoanas daban al mundo submarino un tenue resplandor. Han divisó la boca de una cueva a lo lejos y se preguntó si Luke estaría dentro. Pero la señal se había desplazado medio kilómetro hacia el este, y Han decidió perseguirla primero. Chewbacca lo siguió.


  De repente, ambos se pararon en seco. Los aiwhas desplegaron sus alas para detener su planeo por el agua, agitándose y retorciéndose de miedo. Habían encontrado a la bestia y a una veintena de sus amigos más cercanos.


  Y flotando en el centro del anillo de monstruos: una gran burbuja translúcida. Han entrecerró los ojos, incapaz de creer lo que estaba viendo. Dos figuras humanas sombrías dentro de la burbuja. Una iluminada por el revelador resplandor azul de un sable láser Jedi.


  Luke estaba vivo, y estaba en problemas.


  Han no dudó. Obligó al aiwha a avanzar cada vez más rápido. Las bestias avanzaban hacia Luke. Han sólo tenía un arma a su disposición, y ahora era el momento de usarla. Disparó una granada de concusión directamente a la bestia más alejada de Luke. Detonó con el impacto. La criatura, y las dos bestias que tenía a ambos lados, estallaron en una tormenta de agua espumosa y líquido rojo espeso y viscoso. Han esperaba que la explosión ahuyentara a las criaturas. Pero el olor de la sangre los enfureció. Se lanzaron sobre los trozos de carne a la deriva en una tormenta de tentáculos retorciéndose y dientes rechinando.


  Luke usó el sable láser para abrir la piel de la burbuja. Nadó furiosamente hacia Han, que hizo todo lo posible por calmar al asustado aiwha antes de que decidiera que Luke sería un buen alimento reconfortante. El piloto enemigo nadó tras Luke, pero Han agitó las manos. Sólo había traído una máscara de respiración extra y un tanque de aire. Luke negó con la cabeza, señalando al piloto y luego al aiwha de Chewbacca, dejando claro lo que quería decir. No iba a salir a la superficie a menos que viniera el otro piloto.


  Tomó la máscara que le entregó Han y se la puso en la boca un momento, luego se la pasó al otro piloto, que tomó aire y se la devolvió a Luke. Han tuvo la idea. Y no había tiempo para discutir. Se estaban quedando sin aire. Pronto las bestias dejarían de alimentarse de carroña y empezarían a buscar sangre fresca. Han se encogió de hombros y dirigió al piloto enemigo hacia el aiwha de Chewbacca. Luke le obligó a tomar la máscara. Han respiró hondo y le entregó su propia máscara a Luke. Si los aiwha nadaban lo bastante rápido, podían volver a la superficie, desconectándose cada pocos segundos.


  Instó al aiwha a ascender, sintiendo que le iban a estallar los pulmones. Pronto Luke le devolvió el respirador. Lo intercambiaron de un lado a otro, acercándose a la superficie. Han miró hacia atrás una vez, para ver la horda de bestias nadando tras ellos. Decidió no volver a mirar. Atravesaron el agua a toda velocidad y los bancos de peces diminutos se alejaron de las enormes alas del aiwha.


  Atravesar la superficie fue como despertar de una pesadilla. Incluso los cielos de Kamino, oscurecidos por la tormenta, eran un cambio agradable respecto a la oscuridad sin alivio del mar. Han aspiró una profunda bocanada de aire fresco y dirigió el aiwha hacia la estación de investigación. Por fin estaban de camino a casa.


  —¿Estás bien, chico? —preguntó Han mientras atravesaban la ciudad.


  —No lo entiendo —dijo Luke, agarrando con fuerza al aiwha—. ¿Cómo nos has encontrado?


  —¿Qué te hace pensar que te estaba buscando? —Han bromeó—. Tal vez Chewie y yo teníamos ganas de pescar.


  —Me salvaste la vida —dijo Luke, inclinándose hacia delante en un intento de mirar a Han a los ojos.


  —Te sugiero que te agarres —sonrió Han mientras se precipitaban hacia la superficie del planeta. La estación de investigación estaba a sólo cien metros—. Muy pronto estaremos…


  —¡Agáchate! —Gritó Luke, aplastando a Han contra el aiwha. Una ráfaga de disparos láser pasó a su lado. El aiwha chilló cuando otra ráfaga le abrasó la cola. Una fila de tanques de asalto imperiales se había reunido frente a la estación de investigación. Cada uno estaba equipado con un cañón láser giratorio y lanzamisiles duales, todos ellos dirigidos hacia Han y Luke.


  Una granada de concusión cayó del cielo, haciendo saltar en pedazos uno de los tanques. Una tormenta de fuego antiaéreo surgió de los escombros. Han miró a Chewie, que había lanzado la granada.


  —¡Gracias, colega! —gritó. Chewbacca respondió con un rugido, sacó su blaster y empezó a disparar a los tanques.


  Han y Luke hicieron lo mismo, pero fue inútil; los escudos deflectores de los tanques aguantaron sin problemas los disparos de los blasters. Y muy pronto, uno de los misiles imperiales alcanzaría un impacto directo.


  —¿Esta cosa no puede volar más alto? —Luke gritó—. ¡Tenemos que escapar!


  —¡Estoy en ello! —dijo Han irritado, tratando de encontrar una opción mejor. Podrían irse volando en los aiwhas, de acuerdo, pero ¿luego qué? Las naves que necesitaban estaban dentro de la estación de investigación, lo que significaba que si alguna vez querían volver a casa, tenían que encontrar una forma de pasar esos tanques.


  Y tenían que hacerlo antes de que los tanques los derribaran.


  CAPÍTULO

  CATORCE


  Luke se encorvó, disparando su blaster contra los tanques mientras Han dirigía el aiwha. Giraron en círculos, tratando de evitar el fuego enemigo. La lluvia les golpeaba la cara. Ráfagas de viento los zarandeaban de un lado a otro. Un misil pasó chillando, demasiado cerca. El aiwha se agitó. Luke perdió su agarre en la piel resbaladiza. Se tambaleó hacia delante, deslizándose por la espalda de la criatura.


  Han lo agarró de la muñeca y lo levantó.


  —Agárrate fuerte, chico —gritó, tratando de hacerse oír por encima del viento—. ¡Esto va a estar movido!


  Avanzaron en zigzag a través de las corrientes de fuego láser, montando la corriente ascendente cada vez más alto. La atmósfera se disipó. Los relámpagos chisporroteaban, incómodamente cerca. Pero poco a poco el ruido de la batalla se desvaneció y los disparos láser disminuyeron. Cuando el suelo desapareció bajo ellos, Luke se dio cuenta de que estaban ocultos en la densa capa de nubes.


  Chewbacca siguió su ejemplo, guiando su aiwha hasta el nivel de Han. Pronto estaban volando uno al lado del otro.


  —Ese maldito científico debe haberles avisado —murmuró Han—. Sabía que era problemático.


  El aiwha de Chewbacca se acercó lo suficiente para que pudieran oír los gritos de Div.


  —¿Ahora qué? —llamó.


  —Las naves nos esperan en esa estación —gritó Han—. Tenemos que regresar.


  —¡Nunca conseguiremos pasar los tanques! —señaló Luke—. Tienen demasiada potencia de fuego.


  Han giró el cuello para sonreírle a Luke.


  —Tienes toda la razón. Eso es.


  —¿Qué es? —preguntó Luke, confuso.


  —Les daremos algo más a lo que disparar —dijo Han. Le hizo un gesto a Chewbacca—. ¡Vamos!


  Luke se agarró con más fuerza mientras el aiwha se zambullía entre las nubes. El suelo gritaba hacia ellos. Los tanques imperiales cargaron sus armas y empezaron a disparar de nuevo. Han ululó triunfante.


  —¡Eso es, chicos! —gritó, agitando un puño hacia los tanques—. ¡Vengan por nosotros!


  El aiwha viró bruscamente a la derecha, alejándose de la estación de investigación.


  —Han, ¿qué estás haciendo? —Luke gritó—. ¡Vamos por el camino equivocado!


  Han lo ignoró y presionó el aiwha a ir más rápido. Sobrevolaron la ciudad a baja altura, girando y zigzagueando para evitar los disparos láser. Luke se dio cuenta rápidamente de que estaban retrocediendo, dirigiéndose al punto donde habían llegado a la orilla. Pronto se aproximaron al mar. El agua ondulaba y se agitaba, escupiendo espuma a lo largo de la orilla. Han llevó el aiwha cada vez más abajo, hasta que casi rozaron la superficie.


  —¿Qué estás haciendo? —volvió a preguntar Luke, mirando nervioso al agua oscura.


  —¿Ves esas aletas de maniobra en los tanques? —preguntó Han mientras se deslizaban de un lado a otro del agua, a unos diez metros sobre el mar—. Esos tanques son anfibios. Si nos quieren, tendrán que seguirnos. Y les espera una desagradable sorpresa si lo hacen.


  Tenía razón, al menos en la primera parte. Los tanques ni siquiera se detuvieron al llegar a la plataforma de aterrizaje. Las aletas mecánicas se extendieron como alas y los repulsores se replegaron cuando los tanques pasaron a un sistema de propulsión a chorro. Los vehículos blindados salieron de la rampa situada en el extremo de la plataforma y se sumergieron en el agua. Un chorro constante de disparos láser brotó del agua. El aiwha gritó cuando una ráfaga le escaldó las patas traseras. La criatura se tambaleó en el aire y sus alas se agitaron de forma irregular. Luke intentó no pensar en lo que pasaría si recibía otro golpe. Estaban lo suficientemente cerca del agua como para que la caída no los matara. Pero no le preocupaba la caída. Le preocupaba lo que había debajo.


  Excepto que no estaban debajo, ya no. El agua alrededor de los tanques empezó a agitarse. Tentáculos negros emergieron de las olas, golpeando contra los cascos de duracero. En cuestión de segundos, el mar cobró vida con cuerpos que se retorcían, tentáculos y mandíbulas y flancos acorazados iridiscentes que brillaban a la luz del láser. Los tanques dejaron de disparar a los aiwhas. Luke miró horrorizado mientras bajaban sus cañones láser hacia el agua, intentando acabar con los monstruos marinos. Pero fue inútil. Un misil se estrelló contra otro tanque, abriendo un agujero en su casco. El tanque se llenó de agua y empezó a hundirse. El mar emitía débiles gritos.


  Han había perdido la sonrisa. Él y Luke observaron sombríamente cómo las criaturas se arremolinaban con frenesí. No podían ser más de veinte, pero parecían cientos. Los tanques intentaron escapar, pero estaban rodeados. Los tentáculos envueltos alrededor de lanzamisiles, aletas de maniobra, generadores de escudo, que arrastraron los tanques hacia abajo. Y lenta pero inexorablemente, se hundieron bajo la superficie. Uno tras otro, desaparecieron en el agitado mar, hasta que no quedaron de ellos más que unas burbujas ascendentes y un único tentáculo deslizándose hacia las profundidades.


  Entonces el mar quedó vacío. Los tanques habían desaparecido.


  Y bajo la superficie, las bestias se alimentaban.


  —No teníamos elección —dijo Luke en voz baja.


  —No teníamos elección —repitió Han, con voz llana. Giró el aiwha hacia el puesto de investigación sin decir una palabra más. Ninguno de los dos miró hacia atrás.


  Sólo llevó unos minutos volver al centro de la ciudad. Luke inclinó la cabeza hacia el cielo, dejando que la lluvia helada le resbalara por la cara. Las nubes de tormenta se arremolinaban sobre sus cabezas. Los truenos retumbaban con tanta fuerza que parecía que la tormenta estaba encima de ellos. El estruendo se hizo más fuerte y un destello de luz cegadora atravesó las nubes. Eso no fue un rayo, pensó Luke.


  —¡Han, llegando a las tres en punto! —gritó mientras pasaba un rayo láser. Justo debajo de ellos, un edificio explotó, golpeándoles con una potente onda expansiva.


  Chewbacca y Div evitaron a duras penas el salto de las llamas.


  —Hay que poner a este pájaro en tierra —gritó Han cuando un escuadrón de cazas TIE irrumpió entre las nubes. Condujo el aiwha hacia delante hasta que la estación de investigación estuvo a la vista; entonces los lanzó en un picado precariamente pronunciado. A su alrededor, las explosiones sacudían la ciudad. Los cazas TIE se desplegaron en abanico, acercándose escandalosamente al suelo. Luke se había enfrentado a las naves muchas veces antes, pero nunca sin la protección de su propio Ala-X. Ahora, surcando el aire completamente expuesto, se estremeció ante el enjambre de cazas. No eran sólo naves; eran máquinas de muerte.


  —Deja de soñar, chico, y prepárate para saltar —gritó Han, acercando el aiwha para un aterrizaje—. Tenemos que entrar y salir de esa estación antes de que el Imperio la vuele.


  CAPÍTULO

  QUINCE


  —¡Las naves están en el ala norte! —gritó Han, saltando del aiwha en cuanto sus garras tocaron el suelo. Corrió hacia el edificio. Luke y el wookiee lo seguían de cerca, con Div en la retaguardia—. ¡Síganme!


  —Deprisa —gritó Div—, antes de que… —Un trueno lo interrumpió. Div levantó la vista, esperando ver otra tormenta arremolinándose sobre su cabeza. Pero las nubes habían sido sustituidas por un enjambre de cazas TIE—. ¡Ahí vienen! —gritó Div, poniéndose a cubierto mientras les llovían disparos láser. Empujó a Luke fuera del camino justo cuando la pared de un edificio explotó en el exterior, bañando las calles con una tormenta de fuego antiaéreo.


  El suelo tembló y se estremeció mientras corrían hacia la estación de investigación. Rayos láser iluminaron el cielo. El aire se llenó de humo y ceniza. Div se ahogó con el hedor acre del fuego. Sabía lo que ocurriría a continuación. Los imperiales arrasarían la ciudad. Su ataque arrasaría los edificios y convertiría los montones de duracero restantes en un infierno. Y entonces, cuando el suelo estuviera plano y sin vida, cuando no quedara nada, ni movimiento, ni sonido, ni esperanza, partirían para sembrar su destrucción en otro rincón de la galaxia. No dejarían tras de sí más que cadáveres.


  Cuerpos rotos, como los de sus padres, con los ojos enturbiados por la sangre.


  Fragmentos retorcidos de duracero, como los restos humeantes del piso franco, el último lugar donde había visto a Trevor, antes de la llegada del Imperio.


  Y una vez más, lo dejarían vivo, solo. Rodeado de muerte. Porque ese es mi trabajo, ¿no? pensó irónicamente, negándose a permitir el torrente de autocompasión. Yo vivo, mientras todos los que me rodean mueren.


  La galaxia te necesita, habían dicho, sacrificándose para que él pudiera sobrevivir.


  Tú eres nuestra esperanza.


  Pero esa esperanza se había desvanecido. Aplastado, como todo lo demás.


  No, pensó, furioso consigo mismo. No era el momento de perderse en recuerdos. Él no era la salvación de nadie. Y ese chico, esa Lune, ya no existía. Ahora era Div, nada más. Lune estaba tan muerto como sus padres, tan muerto como su hermano adoptivo, tan muerto como todo ese potencial especial y extraordinario por cuya protección tantos habían malgastado sus vidas.


  Muerto como voy a estar si no reacciono, pensó Div con irritación. Habían llegado a la estación de investigación y se lanzó al interior, junto con Luke, Han y Chewbacca, cerrando la puerta tras ellos. Avanzaron por los pasillos hacia el muelle de atraque norte. Las paredes temblaron cuando los disparos láser ametrallaron el techo. El edificio estaba recibiendo muchos impactos, demasiados.


  —No será fácil despegar con esto —murmuró Div.


  —Lo fácil es aburrido —replicó Han.


  Un trozo del techo se derrumbó. Div y Han se apartaron justo cuando una pesada roca de duracreto se estrelló entre ellos.


  —Tomaré lo aburrido —murmuró Div.


  Pero eso no era una opción.


  En pocos minutos llegaron al muelle de atraque, donde el droide astromecánico esperaba junto a tres naves destartaladas.


  —¡Buen trabajo, Erredos! —exclamó Luke, corriendo hacia la nave del extremo derecho, un Howlrunner imperial oxidado con marcas de quemaduras a lo largo de sus alas fijas.


  —Cuantas más naves, más potencia de fuego —dijo Han—, así que…


  —De acuerdo —dijo Div bruscamente. Han tenía razón; necesitaban tantas naves de su lado como fuera posible. Pero pasara lo que pasara, Div no habría confiado en las habilidades de pilotaje de nadie más que en las suyas propias. Eligió el otro Howlrunner, a la izquierda, mientras Han y el wookiee se amontonaban en el caza estelar ARC-170.


  Han comenzó a encender su nave. Los motores de Luke estaban encendidos y listos para partir. Pero Div se tomó un momento extra para inspeccionar el exterior de su Howlrunner, asegurándose de que no había daños evidentes ni brechas en el casco; incluso encontró un reemplazo para su arma defectuosa en un compartimento interior, un blaster oxidado pero operativo. Quizá Luke y Han habían confiado en su droide para preparar las naves, pero Div sólo confiaba en sí mismo. Así se había mantenido vivo durante tanto tiempo.


  —¡Deténganse ahí mismo! —La débil orden procedía de un delgado y tenue kaminoano que se encontraba en la entrada del muelle. Se tambaleaba sobre unas piernas enjutas y se rodeaba el cuerpo tembloroso con una bata de laboratorio fina y hecha jirones—. ¡Se supone que deberían estar muerto! ¡Les dije a esos imperiales que se encargaran de ustedes! —gritó, levantando un blaster—. ¡No dejaré que destruyas mi experimento!


  —¡Nadie quiere destruir tu experimento! —Div gritó—. ¡Sólo queremos irnos de aquí! —Se agachó cuando el kaminoano le disparó una ráfaga de fuego láser. El disparo salió despedido y el científico se tambaleó hacia atrás por el inesperado retroceso. Los disparos láser rebotaron en la nave de Div, causando un corte superficial en el casco—. No quiero matarte —dijo Div, desenfundando su propia arma—. Pero no voy a dejar que dañes esta nave.


  El científico estaba loco; eso era obvio. Pero era un loco con un blaster. Div apuntó su propia arma. Era inútil, pero el kaminoano no lo sabía. Tenía al científico en el punto de mira. Retrocede —gritó—. Deja que me vaya y te dejaré aquí en paz.


  Esto es arriesgado. Div pensó. Demasiado arriesgado. Normalmente, le habría disparado. Habría sido la decisión más inteligente. Pero eso no era una opción esta vez.


  —Ahora voy a subir a la nave —dijo mientras retrocedía hacia el Howlrunner, sin apartar los ojos del enloquecido kaminoano—. Y tú sólo…


  Otra ráfaga de fuego láser salió disparada hacia él, esta vez impactando más cerca del blanco.


  Las naves de Luke y Han despegaron del suelo. Si no se movía pronto, se quedaría atrás.


  —¡Suficiente! —gritó, y apretó el gatillo, por puro instinto. Para su sorpresa, del blaster salieron disparos láser verdeazulados que se estrellaron contra la pared, justo encima de la cabeza del kaminoano. Un trozo de duracreto le golpeó en el hombro, haciéndole caer al suelo. Div se abalanzó sobre su nave. En cuestión de segundos, lo había encendido y despegado del suelo.


  Fallé, se dijo a sí mismo. Tal vez el arma seguía siendo defectuosa después de todo. Suele pasar.


  Pero nunca le ha pasado, no a Div. Había fallado a propósito, salvando la vida de un enemigo. Se había esforzado por librarse de la debilidad, de los restos de piedad y duda que hacían la vida tan peligrosa. Una vez más, había fracasado.


  Div pilotó la nave a través de la salida del muelle de atraque. El cielo estaba plagado de cazas TIE. Los disparos láser se estrellaron contra los escudos defensivos del Howlrunner. La nave podía soportar unos segundos de este tipo de impactos, pero no más. Tenía que salir a cielo abierto si quería defenderse. Div aceleró, acelerando la nave al máximo. Detrás de él se oyó un estruendo, como si el cielo se hubiera abierto. Miró hacia atrás, justo a tiempo para ver la estación de investigación estallar en llamas. El científico kaminoano y todas las pruebas de su valioso experimento habían desaparecido para siempre.


  Div desvió su atención del suelo y la dirigió hacia el cielo. Tendría que abrirse paso entre los cazas TIE y salir de la atmósfera, o acabaría como el científico: perdido en el olvido.


  CAPÍTULO

  DIECISEIS


  Sube.


  Sube.


  ¡SUBE!


  El pensamiento comenzó como un tenue eco en el fondo del cerebro de Luke, pero en cuestión de segundos se convirtió en un rugido. Obedeció a su instinto y tiró con fuerza de los mandos hacia atrás. El Howlrunner se elevó en una precaria ascensión a través de densas nubes. Un caza TIE pasó chirriando a pocos metros de él. Volando casi a ciegas en la tormenta, Luke ni siquiera lo había visto venir. Si algo no hubiera inspirado su cambio de dirección, las dos naves habrían chocado.


  Luke dejó escapar un suspiro fino y tembloroso, obligándose a concentrarse. Los cazas TIE entraban y salían de las nubes, centelleando los frecuentes relámpagos. La tormenta eléctrica estaba perturbando su radar e interfiriendo las comunicaciones. Sólo podía esperar que los pilotos del Imperio estuvieran igual de desorientados.


  La lluvia abofeteó la nave. El viento lo sacudía de un lado a otro. El Howlrunner era una nave imperial y, a diferencia de las Alas-X, tenía un diseño de ala fija, además de cañones láser más débiles de lo que él estaba acostumbrado. Por otro lado, podía propulsarlo más rápido que un Ala-X, y su perfil estrecho lo convertía en un blanco difícil. Pero con este clima, todo era un blanco difícil.


  Concéntrate, se dijo Luke. Sin radar, sin una línea de visión clara, sólo podía guiarse por sus instintos.


  Y la Fuerza.


  Luke se zambulló bruscamente.


  Un rayo láser pasó como un cohete. Giró su vehículo y retrocedió en su trayectoria, lanzándose tras el caza TIE. Se elevó en espiral a través de las nubes. Luke se mantuvo cerca de su cola, luchando por mantener al imperial en su punto de mira. El caza hizo un giro a estribor, luego ascendió bruscamente hasta los diez mil metros y desapareció en la niebla gris. Luke se lanzó tras él, oteando el horizonte en busca del destello de luz que lo delataría. No había más que nubes y lluvia, y entonces un rayo naranja cruzó el cielo.


  ¡Ahí!


  Luke apretó el gatillo. Un rayo láser atravesó las nubes, directo hacia el imperial. Una bola de fuego iluminó la noche.


  Pero antes de que pudiera celebrarlo, vio algo por el rabillo del ojo. Las nubes se arremolinaban, como si un enorme objeto las atravesara. Como una nave.


  Luke dio una fuerte sacudida a los controles, ejecutando un giro de vértigo para quedar de cara a la nave que se aproximaba. Preparó sus armas y…


  ¡No!


  Algo lo hizo dudar.


  Esperó, sabiendo que la otra nave estaba a punto de tener un tiro limpio. Luke apretó con fuerza el gatillo del arma, listo para disparar a la primera señal de problemas.


  La nave emergió de las nubes. Era otro Howlrunner. Luke casi había disparado a Div.


  ¿Pero por qué no me disparó? se preguntó Luke. En los oscuros cielos, habría sido igual de fácil para Div confundir la nave de Luke con un caza TIE. De alguna manera había sabido contenerse.


  Tal vez sea tan buen piloto como dice, pensó Luke a regañadientes. Suerte para mí.


  La nave de Div se desvió de su trayectoria y se inclinó a babor. Disparó dos ráfagas cortas de fuego láser, aunque no había objetivos enemigos al alcance.


  Es una señal, pensó Luke. Quiere que lo siga.


  Todo lo que le quedaba eran sus instintos, y sus instintos le decían que confiara en Div.


  Y así lo hizo.


  


  Sobrevolando tan bajo la ciudad que el vientre de su caza casi derriba las agujas de duracero, Han vio a Div y Luke atravesar las nubes. Tendieron una emboscada a tres cazas TIE que realizaban reconocimiento sobre la estación, eliminando al enemigo uno a uno mientras sus naves bailaban y zigzagueaban entre una lluvia de disparos láser. No se trataba sólo de que fueran pilotos extraordinarios, sino de la forma en que trabajaban juntos. Sin comunicaciones, estaban solos, o deberían haberlo estado. Pero incluso desde donde estaba Han, se daba cuenta de que Luke y Div funcionaban como un equipo, uno anticipando el movimiento del otro casi antes de que ocurriera.


  Menos mal que ese tipo está de nuestro lado, pensó Han.


  Al menos por ahora.


  Chewbacca, encajado en la cabina del copiloto unos pasos por detrás de Han, ladró una advertencia. Pero Han ya los vio: dos TIE, a las cuatro y a las siete en punto. Ambos pisándoles los talones.


  —Los veo, Chewie —dijo Han, activando los propulsores delanteros. Disparó una corta ráfaga con los cañones de cola, pero los cazas lo esquivaron fácilmente. Tenía que maniobrar detrás de ellos, dar la vuelta a la persecución, lo que significaba que tenía que sacudírselos de encima o dejarlos atrás—. Veamos lo rápido que puede ir —murmuró, pisando a fondo el acelerador.


  Salieron disparados hacia delante, la fuerza de gravedad los aplastó contra los asientos. Pero los cazas TIE mantuvieron el ritmo con facilidad. Un chorro de fuego láser chisporroteó junto a la ventana de su cabina. Han giró bruscamente a babor mientras disparaban de nuevo. Un rayo rebotó en su ala.


  —¡Maldición! profirió Han, inclinando el puente de la nave hacia el suelo. Si no podía adelantarlos, tendría que sobrevolarlos.


  A medida que la nave perdía altitud, la ciudad se elevaba a su alrededor. Chewbacca emitió un gruñido de alarma.


  —Sé lo que hago —espetó Han.


  Llevando la nave a una velocidad vertiginosa, zigzagueó por las calles vacías kaminoanas, guiando la nave por bulevares serpenteantes. Los TIE se vieron obligados a seguir en fila india. Han tomó una curva cerrada y se metió debajo de un puente, con las olas golpeando la panza de la nave. El imperial que iba en cabeza disparó, pero el tiro salió desviado y se estrelló contra el lateral de un edificio. El rayo láser desprendió una lluvia de trozos de duracreto, que llovieron sobre los TIE más lentos como un campo de asteroides.


  Han oyó la explosión cuando la nave se estrelló contra el suelo, pero no pudo evitar mirar hacia atrás.


  El imperial restante seguía igualándolo turno a turno, movimiento a movimiento. Han sabía que podía ascender a mayor altitud e intentar adelantarse al caza TIE en cielo abierto, pero el cielo estaba apenas despejado, agitado por nubes de tormenta y atestado de naves enemigas. Al menos aquí abajo sabía a qué se enfrentaba.


  Recorrió la ciudad en busca del lugar adecuado. Finalmente, rodeó un edificio y encontró exactamente lo que buscaba: una larga y estrecha recta que terminaba en una losa monolítica de duracreto. Han aceleró el motor y se dirigió directamente hacia él.


  Sé lo que hago, se recordó a sí mismo, ignorando las protestas cada vez más sonoras de Chewbacca.


  El caza TIE le pisaba los talones, como sabía que haría.


  —Sólo un poco más —murmuró—. Un poco más cerca.


  El edificio se alzaba ante ellos, demasiado macizo y demasiado cerca en la ventana de la cabina.


  ¡Ahora! Han tiró de los controles, forzando a la nave a un ascenso de noventa grados. La nave subió rugiendo por el lateral del edificio. Han se permitió una sola mirada hacia atrás.


  El caza TIE era casi tan rápido, pero no tuvo tanta suerte. En lugar de detenerse, viró alrededor del edificio, evitándolo por menos de un metro. Despejó la estructura, pero no el espeso y alto dique que contenía el mar detrás de ella.


  Cuando Han había volado hacia el mar en los aiwhas, había pasado por aquí y le había sorprendido el dique que apareció de la nada, marcando el límite de la ciudad. Los aiwhas habían sabido evitarlo; el caza TIE se estrelló justo contra él. La nave explotó, abriendo un enorme tajo en el dique. Un torrente de agua inundó las calles abandonadas.


  Han ajustó el ángulo de su ascenso y aceleró hacia el borde de la atmósfera, observando por el rabillo del ojo que Div y Luke habían derribado la última de las naves enemigas y estaban haciendo lo mismo. Pronto el aire se enrareció, las nubes se desvanecieron y el fresco y nítido resplandor de las estrellas brilló en la distancia, resplandeciendo en el vacío. Han sonrió mientras Kamino quedaba atrás. El espacio esperaba.


  Y también otros cuatro cazas TIE, que mantenían una órbita baja sobre el planeta.


  Abrieron fuego.


  CAPÍTULO

  DIECISIETE


  Luke aumentó la potencia de los propulsores y aceleró a través de la atmósfera. El planeta se encogió bajo él, pero no pudo saltar al hiperespacio hasta que estuvo fuera de su alcance. Y había cuatro cazas TIE bloqueando su camino.


  —Caza enemigo en tu cola —informó Han a través del comunicador.


  —¡Lo veo! —Luke cayó en una espiral en tirabuzón. El TIE permaneció cerca, abrazando las mismas curvas cerradas.


  —¡Ahí viene! —gritó Han, demasiado ocupado con dos cazas propios como para echar una mano. Div se mantenía firme, persiguiendo a un caza con marcas de quemaduras en las alas de sus paneles solares. Una estela de humo salió de su puesto de mando.


  Disparos láser se dirigieron hacia la nave de Luke. Desplegó contramedidas y realizó una maniobra en S invertida, volteando su nave y retrocediendo por encima de la cabeza del caza TIE. Se coló en el punto ciego del imperial sólo un instante, pero fue todo el tiempo que necesitó. Apuntó al objetivo y apretó el gatillo. Una ráfaga de fuego láser al rojo vivo salió disparada hacia el caza TIE.


  Explotó. Las alas del panel solar volaron y se perdieron en el espacio.


  Uno menos, pensó Luke, volando en picado para unirse a la lucha de Han. Faltan tres.


  


  —¡Maldita sea! —Han golpeó con el puño el panel de control. Nunca se acostumbraría a pilotar este trasto. Podría haber sido más maniobrable que el Halcón, y sus piezas podrían haber estado en mejor estado de funcionamiento, pero no era su nave. El Halcón se sentía como parte de su cuerpo; respondía casi antes de que él hiciera un movimiento. El ARC-170 era sólo una máquina. Y, por lo que respecta a Han, una no muy buena.


  Chewbacca gruñó una advertencia.


  —Lo veo, lo veo —murmuró Han, desviándose de su trayectoria cuando una bola de fuego pasó zumbando. Un TIE se acercó desde abajo y desató otra andanada de disparos láser antes de que pudiera apartarse. Los escudos del ARC soportaron la mayor parte del impacto, pero algunos rayos se colaron. El sistema de alerta se volvió loco, gritando daños en el hipermotor. Han maldijo en voz baja y volvió a golpear con el puño los controles, silenciando la alarma. Necesitaba concentrarse en sobrevivir al momento siguiente, y luego al siguiente.


  —¿Crees que puedes acercarte sigilosamente? —gritó Han, pisando el acelerador y pasando a toda velocidad junto al caza TIE más cercano. Activando el sistema de amortiguación de inercia y accionando los propulsores de popa, volcó el ARC, invirtiendo la dirección en un giro de horquilla que le puso cara a cara con el sorprendido piloto imperial—. Piénsalo de nuevo —Han saludó al imperial y apretó el gatillo. Una cosa buena del caza ARC: La boca del cañón láser fue diseñada para inclinar internamente el haz, ofreciendo unos grados más de precisión.


  Fue un impacto directo.


  La ventana de la cabina del TIE se hizo añicos en una lluvia de transpariacero mientras la nave implosionaba. Atrapado por la onda expansiva, la nave de Han se tambaleó y se estremeció, y estuvo a punto de quedar atrapado en el retroceso de la explosión. Pero guió la nave fuera de su alcance y ya estaba apuntando al segundo caza.


  —No puedo creer que haya funcionado —murmuró.


  Chewbacca ladró bruscamente.


  —¿De qué te preocupas? —Dijo Han—. Incluso sin el Halcón, tres de nosotros podemos con dos cazas TIE, fácil.


  Pero entonces miró la pantalla del radar y respondió a su propia pregunta. Otra nave enemiga se estaba acercando. Una nave más grande, con forma de daga.


  Han lanzó una mirada de preocupación a Chewbacca. Dos cazas TIE era una cosa. Dos TIE y un Destructor Estelar era otra cosa.


  —¿Ves lo que yo veo, chico? —preguntó Han a través del comunicador.


  La voz de Luke era firme.


  —Recibido, Han. Aún no me doy por vencido.


  Mientras hablaba, el banco de turboláseres a estribor del Destructor Estelar giró hacia su nave. Y disparó.


  


  Div observó todo lo que sucedía con una claridad que no había experimentado en mucho, mucho tiempo.


  El rayo láser se acercaba al Howlrunner de Luke.


  Luke, como si hubiera esperado el disparo antes de que se produjera, ya estaba realizando maniobras evasivas, cambiando bruscamente a estribor y alejándose en picado del fuego entrante.


  El caza TIE se metió en el punto ciego de Luke, aprovechando su momentánea distracción. Preparándose para disparar.


  Han estaba inmovilizado; Luke estaba concentrado en el Destructor.


  Div podría ver a su objetivo arder en llamas, volver con su empleador y reclamar el dinero de la recompensa para él solo. O podría actuar.


  Era como si la nave hubiera decidido por él. Sintiéndose como si se estuviera observando a sí mismo desde una gran distancia, Div hizo girar la nave, acercándose rápida y superficialmente por detrás del caza TIE. Justo antes de que el piloto imperial pudiera disparar a Luke, Div lanzó un misil de concusión.


  Impacto directo. El endeble caza explotó.


  Div esquivó el fuego antiaéreo, se elevó por encima de los restos y se dirigió directamente a la línea de fuego del destructor. El ataque de los cañones del Imperio ametralló sus alas y reventó el generador de escudos.


  Una lluvia de disparos láser iluminó la cabina. Sonaron las alarmas. Impactos en los sistemas de navegación, propulsión y puntería. Sobrecarga de potencia del motor. Propulsores de babor muertos, propulsores de estribor disparando fuera de control.


  La nave cayó en un giro vertiginoso. La cabina se llenó de humo.


  Todo porque no podía ver morir a un Jedi, pensó Div con amargura. Otro no. Otra vez no.


  Había sido débil una vez más; había cedido a impulsos que debería haber destruido hacía tiempo. Quizá la muerte era el castigo que merecía.


  Esperó a que el Destructor diera el golpe final.


  Pero antes de que pudiera, una nave saltó del hiperespacio, una chatarra corelliana oxidada que no duraría ni cinco minutos contra el ataque imperial. Si intentaba atacar al Destructor Estelar, sería una distracción momentánea para las naves del Imperio, nada más, antes de que volvieran a la tarea de masacrar a Div y al resto.


  Si el carguero era un aliado imperial, entonces tal vez derribaría a Div primero. Casi se ríe: imagina al mejor piloto de la galaxia volando por los aires por culpa de un pájaro tan triste y deforme. En cualquier caso, no importaba. Muerto era muerto, independientemente de quién asestara el golpe.


  Div cerró los ojos y esperó a que alguien disparara.


  


  —Fuego —ordenó Leia, esperando que C-3PO hubiera asimilado su rápido tutorial sobre el funcionamiento de los cañones láser cuádruples. Los disparos láser se dirigieron hacia el Destructor Estelar, impactando directamente en su cúpula generadora de escudos. Leia guió rápidamente el Halcón Milenario fuera del alcance de disparo del Destructor y realizó un rápido reconocimiento de la situación. Tres naves maltrechas, una fuera de servicio, dos intactas pero recibiendo fuego pesado.


  Sintonizó el comunicador en una frecuencia rebelde, con la esperanza de captar pruebas de que sus amigos estaban dentro. Al hacerlo, aceleró y se lanzó hacia el caza TIE restante, que estaba al acecho justo debajo de una de las naves extrañas, a punto de disparar. Dos ráfagas rápidas de los cañones láser lo convirtieron en escombros.


  —Has tardado bastante. —La voz de Han por el comunicador era tan exasperantemente arrogante como siempre. Leia se permitió un breve suspiro de alivio. Le preocupaba no volver a oír esa voz—. Pero lo que quiero saber es quién te dio permiso para pilotar mi nave.


  —Disculpe, Su Alteza, pero el Destructor Estelar parece estar encendiendo sus turboláseres de nuevo —transmitió C-3PO, sonando preocupado—. En esta coyuntura, ¿sería prudente que consideráramos tal vez…


  —¡Sólo fuego! —Leia estalló.


  —Dime que no dejaste que esa lata jugueteara con mis cañones láser —gimió Han.


  Leia lo ignoró. Ahora que el último caza TIE había sido destruido, podía concentrarse en el Destructor Estelar.


  Cuando Zev y Wedge habían informado a Yavin 4 del fracaso de la misión, el comandante Narra estaba convencido de que Han y Luke se habían perdido. No había señales de vida en la ciudad kaminoana, ningún indicio de que hubieran sobrevivido al accidente. Pero Leia se había dicho a sí misma que las tormentas eléctricas de la atmósfera podían haber frustrado sus sensores, que Luke y Han debían haber sobrevivido.


  Ahora que los había recuperado, no iba a dejar que un Destructor Estelar se los llevara. Y, afortunadamente, no tuvo que luchar sola.


  —Ahora —dijo por el comunicador. Ocho Alas-X, tres Alas-Y y un corredor de bloqueo emergieron de detrás del planeta. Habían salido de la hipervelocidad por el otro lado de Kamino, ocultándose a su sombra mientras Leia exploraba la situación. Ahora estaban listos para entrar en combate.


  Los Rebeldes abrieron fuego contra el Destructor Estelar. Los rayos láser rebotaron en su proa y una cadena de bolas de fuego estalló a lo largo de su costado de estribor. El Halcón Milenario lideró la carga, descendiendo en picado sobre la cúpula del generador de escudos y liberando un par de torpedos de protones. El segundo impacto fue más de lo que la cúpula pudo soportar. Se agrietó y explotó, dejando indefensa una gran franja del casco del Destructor.


  Los alas-X aprovecharon la oportunidad, acribillando la nave con fuego láser mientras Han y Luke concentraban su fuego en los proyectores de los pozos gravitatorios, que, si se sobrecargaban, podían derribar el reactor principal.


  —Han, Luke, ¿están sus hipermotores intactos? —preguntó Leia a través del comunicador. Necesitaban huir del sistema antes de que el Destructor Estelar soltara su escuadrón de cazas TIE.


  —Negativo —dijo Han—. Pero puedo retenerlos, darte tiempo para escapar.


  —Estás lleno de ideas tontas, ¿no? —espetó Leia, tratando de disimular su pánico. No había manera de que dejara este sistema sin Han.


  —No iremos a ningún lado sin ti —dijo Luke.


  —¡No seas estúpido! —gritó Han—. Te quedas aquí y ninguno de nosotros llega a casa.


  Leia apretó los dedos contra el comunicador mientras él hablaba. Podía sentir las vibraciones de su voz.


  Forzó una risa despreocupada.


  —Siempre has dicho que tu nave puede…


  —Exacto, mi nave —cortó Han, con la voz tensa. Y te digo que la mantengas a salvo.


  —Ahora mismo está ocupada manteniéndote a ti a salvo —dijo Leia, disparando una y otra vez contra el Destructor.


  Podrían tener suficiente potencia de fuego para derribar el Destructor Estelar… podrían. O puede que esté llevando a su gente a su última batalla.


  Sé lo que tengo que hacer, pensó, y encendió el comunicador, preparándose para dar la orden.


  Pero antes de que pudiera actuar, el Destructor Estelar tomó la decisión por ella. Al parecer, al decidir que los Rebeldes tenían suficiente potencia de fuego para derribarlo, tal vez por órdenes, dio de repente el salto al hiperespacio.


  Los Rebeldes se quedaron solos.


  Leia se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Lo soltó de golpe y se masajeó los músculos del cuello, todos ellos rocosos por la tensión. Luego sonrió y encendió el comunicador.


  —¿Y bien? —preguntó a Han—. ¿No quieres permiso para subir a bordo?


  CAPÍTULO

  DIECIOCHO


  C-3PO rodeó a R2-D2 con sus brazos dorados y le dio un estrepitoso abrazo.


  —¡Pensé que nunca te volvería a ver, Erredos!


  Estaban en la bodega principal del Halcón Milenario, esperando el salto al hiperespacio. R2-D2 emitió un débil pitido.


  —¿Cómo que aprieto demasiado? —preguntó C-3PO, dejándose llevar.


  R2-D2 silbó una larga respuesta.


  —¿Me lo dijiste? ¿Qué quieres decir con que me lo dijiste?


  El droide astromecánico emitió un pitido malhumorado.


  —Desde luego que no admitiré que hiciste lo correcto al ir a esta misión —dijo C-3PO.


  R2-D2 zumbó y parloteó.


  —Bueno, por supuesto que me alegro de que hayas podido salvar al amo Luke —admitió C-3PO—. Pero eso no significa que tuvieras razón al tomar todos esos riesgos locos —Se cruzó de brazos—. Estoy muy decepcionado de ti, Erredos.


  El droide astromecánico emitió un pitido lastimero.


  C-3PO negó firmemente con la cabeza.


  —Oh, no. Te aseguro que yo no habría hecho lo mismo en tu lugar.


  R2-D2 no respondió.


  —¡Cree lo que quieras creer, cubo de pernos! Yo sé cuidarme. Y tú harías bien en seguir mi ejemplo.


  El droide astromecánico emitió un pitido, apuntando su brazo manipulador hacia C-3PO.


  —¿Yo? —preguntó C-3PO con incredulidad—. ¿Seguir tu ejemplo? ¿Quieres que acabemos los dos en la chatarra? No, no, Erredos. Creo que es mejor que a partir de ahora te quedes cerca de mí, por tu propia seguridad.


  R2-D2 trinó una pregunta.


  —Sí, por tu propia seguridad —espetó C-3PO—. ¿Por qué si no querría tenerte cerca? —Dio una palmada en la cúpula de su homólogo—. Ahora, vamos a limpiarte. Toda esa lluvia no puede haber sido buena para tus circuitos.


  C-3PO salió pavoneándose de la bodega y R2-D2 rodó alegremente tras él. Era bueno estar en casa.


  


  Leia cambió a piloto automático.


  —Estoy esperando —dijo, mirando de nuevo a Han.


  —¿Esperando a que me haga cargo? —dijo Han, deslizándose en el asiento del copiloto junto a ella—. No se preocupe, Su Alteza, su espera ha terminado.


  Leia rodó los ojos.


  —Esperando un agradecimiento.


  —¿Gracias? —preguntó Han con incredulidad—. ¿Qué se supone que debo agradecerte?


  Leia resistió el impulso de fruncir el ceño. Apenas.


  —¿Por salvarte la vida? —le preguntó ella—. ¿Por volar esos TIE del cielo?


  Han se encogió de hombros.


  —Tenía la situación bajo control.


  —¿Bajo control? —Leia se rió—. Sin mi ayuda, habrías sido…


  —¿Ayuda? —resonó Han—. ¿Ayuda? Todo lo que hizo, Su Señoría, fue interponerse en mi camino. Tienes suerte de no haber hecho que nos mataran a todos. Por no hablar de mi nave.


  —¿Qué pasa con tu nave? —preguntó Leia con firmeza.


  —Un conducto de combustible roto, estabilizadores de vórtice warp abollados y un agujero gigante en el sistema hidráulico de popa. —Han la fulminó con la mirada—. Todo porque tu tuviste que llevarla a una zona de guerra.


  —Tonta de mí —espetó Leia—. ¡La próxima vez, me mantendré alejada!


  ¡Bien!


  Leia se puso en pie. Estuvo tentada de empujar a Han fuera del asiento del copiloto. O por una esclusa de aire. Pero en lugar de eso, le dio la espalda.


  —¿Adónde vas? —preguntó Han, con la ira repentinamente desaparecida de su voz.


  —A buscar a Luke, —dijo señalando—. Al menos él sabe ser agradecido.


  Han agitó una mano, como si descartara la idea de que alguien pudiera ser mejor compañía que él.


  —Ah, puedo ser agradecido.


  Leia reprimió una sonrisa. Han era tan predecible. No soportaba la idea de que alguien fuera mejor que él, en nada. Especialmente Luke.


  —¿Ah, sí? —preguntó escéptica—. Adelante, pruébalo.


  —Gracias… —dijo Han lentamente, como si las palabras le causaran dolor físico.


  —¿Por?


  —Por regalarnos a todos su presencia real, Princesa —dijo—. Por honrarnos a los campesinos con su majestuoso…


  —Oh, guárdalo, cerebro de bantha. —Leia se dio por vencida y salió de la cabina.


  —¿Leia? —dijo Han cuando casi había salido.


  Se quedó inmóvil, negándose a mirarlo.


  —¿Si?


  —No ha sido el peor vuelo que he visto nunca —admitió Han—. Y al menos la nave sigue de una pieza.


  Menos mal que estaba de espaldas a él, porque, contra su voluntad, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa.


  —De nada.


  


  Luke se sentó a un lado de la sala de carga. Div se sentó en el otro, con las muñecas atadas con ataduras improvisadas.


  —¿Es esto realmente necesario? —preguntó Div, levantando las muñecas atadas—. No es como si pudiera ir a cualquier parte, y no puedes preocuparte de que sabotee la nave. No mientras siga en ella.


  —Es una precaución —dijo Luke.


  —Te salvé la vida —le recordó Div.


  Luke asintió.


  —No olvidaré eso.


  Pero no hacía mucho había conocido a otro desconocido que se había arriesgado para proteger al Halcón y a su tripulación. Ese extraño había sido bienvenido en la Alianza Rebelde, sin hacer preguntas. Ese extraño los había traicionado. Traicionado a Luke.


  Habían empezado a hacer preguntas.


  —Tampoco olvidaré que sólo estás aquí porque alguien te pagó para matarme —dijo Luke.


  —Si te hubiera querido muerto, ya estarías muerto —señaló Div—. Podría haber dejado que la bestia te llevara. O el kaminoano. O los cazas TIE. O…


  —Lo sé. —Luke sintió una punzada de culpabilidad. Div tenía razón. Había protegido a Luke, una y otra vez, a menudo a costa de sí mismo. Su nave casi había sido destruida por el Imperio. Si el Halcón no hubiera aparecido cuando lo hizo, Div seguramente ya estaría muerto.


  —Mira, no tengo nada contra ti —dijo Div—. Era un trabajo, nada más. Y ya se acabó. Déjame en el planeta más cercano y no volverás a verme.


  Luke negó con la cabeza.


  —Aún no hemos terminado contigo.


  —Oye, no empieces con tonterías de que me voy a unir a tu ridícula Rebelión —se apresuró a decir Div—. Puede que formáramos equipo en Kamino, pero eso fue solo para poder salir de Kamino. No significa que busque aliados permanentes. He aprendido la lección sobre las causas perdidas.


  Luke estuvo tentado de preguntarle qué quería decir con eso.


  Pero X-7 había fingido que él también había acabado con las causas. Se había inventado una historia trágica para ganarse su simpatía. Dejó que lo convencieran de unirse a la Rebelión. Casi le habían suplicado que se quedara, que luchara a su lado.


  Lo que sea que nos haya hecho, es porque nosotros se lo permitimos, pensó Luke, asqueado de sí mismo. Porque yo estaba demasiado ciego para ver el peligro.


  Luke se había convencido de que la Fuerza quería que confiara en X-7. Pero la verdad era que Luke había querido confiar en él. Se había engañado a sí mismo. Y de eso sólo podía culparse a sí mismo.


  —Te dejaremos ir… tan pronto como nos digas todo lo que sabes sobre el hombre que te contrató. —Luke mantuvo la voz firme y sin emoción. Cualquier sentimiento de culpa o duda que pudiera sentir, no iba a permitir que interfiriera.


  Div se encontró con sus ojos, su propia mirada acerada.


  —Me temo que no puedo decírtelo. Delatar a tus empleadores suele ser malo para el negocio.


  —Sé quién fue —dijo Luke—. Sólo necesito que me digas dónde encontrarlo.


  —No va a suceder.


  Luke se puso de pie.


  —Entonces supongo que te quedarás con nosotros un poco más.


  —No puedes retenerme aquí para siempre —dijo Div—. Y no me harás hablar. Tú no eres el Imperio.


  —Vas a ayudarme —dijo Luke mientras salía de la sala de carga y cerraba la puerta tras de sí—. De una forma u otra.


  Odiaba esto. Él, Han y Leia se habían puesto de acuerdo: llevarían a Div de vuelta a Yavin 4. Pero seguía sintiéndose mal encarcelar al hombre. Luke rechazó la culpa. Fue sorprendentemente fácil. Tal vez porque había otra emoción rugiendo en él, una mucho más fuerte.


  Ira.


  Había una gélida certeza en sus entrañas: X-7 estaba detrás de esto. Y X-7 no iba a parar hasta que Luke estuviera muerto. Div podría ser su única oportunidad de atraparlo.


  Los dedos de Luke se cerraron en un puño. Apretó los nudillos contra la palma de la mano. Sólo pensar en X-7 le provocaba un torrente de furia. Basta, pensó. Basta de mirar siempre por encima del hombro.


  Basta ya de ser perseguido.


  Con la ayuda de Div, localizaría a X-7, costase lo que costase. Entonces pondría fin a esto, de una vez por todas. Esta vez, finalmente, Luke sería el cazador.


  Y X-7 sería su presa.
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